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Como en todas las situaciones, es necesario conocer la historia que precede a un fenómeno para lograr 
entenderlo y poder intuir hacia donde se encamina. En este caso, entender que las ecoaldeas surgen como 
respuesta a una crisis medioambiental, provocada por una situación de desarrollo insostenible. A 
consecuencia de la centralización de esfuerzos en la ciudad global se ha generado un desequilibrio 
territorial que repercute directamente en los ecosistemas. Organizaciones sociales que apuestan por la 
recuperación de las prácticas y saberes del medio rural, y su confluencia con los nuevos conocimientos 
tecnológicos, para alcanzar el propósito de vivir de una forma sostenible. 
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ABSTRACT 
In all situations it is necessary to know the history that precedes a phenomenon in order to understand it 
and to be able to intuit where it is heading. In this case, understanding that ecovillages arise as a response 
to an environmental crisis, caused by a situation of unsustainable development. As a result of the 
centralization of efforts in the global city, a territorial imbalance has been generated that has direct 
repercussions on the ecosystems. Social organizations that bet on the recovery of practices and 
knowledge of the rural environment and its confluence with new technological knowledge, to achieve the 
purpose of living in a sustainable way. 
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1.1. INTRODUCCIÓN, METODOLOGÍA Y OBJETIVOS 
A lo largo de mi crecimiento personal y académico, he ido desarrollando una férrea creencia sobre la 
importancia de cómo vivir y convivir en el mundo que habitamos, y he comprendido que todo cuanto 
acontece tiene una influencia sobre el entorno, de forma que toda acción tiene una repercusión a nivel 
global.  
Ésta idea se ha visto reforzada a lo largo de mis años de estudio de arquitectura, pues es una disciplina 
que profundiza en la transversalidad de los aspectos que influyen en el diseño de un proyecto y su 
entorno, lo cual puede extrapolarse a cualquier otro ámbito, más allá del arquitectónico.  Tener una idea 
global que nos permita interconectar conocimientos desde historia, sociología, política o economía que 
influyen directamente en la definición de nuestros actos. 
El desarrollo global, humano y natural, depende de la interrelación que se cree a través de nuestros actos 
y del aprendizaje constante de éstos en la historia, el presente y el porvenir. Solo en la confluencia de 
saberes, la mezcla de experiencias y la búsqueda constante de mejora, se encuentra el camino de la 
evolución. 
Debemos ser críticos, darnos cuenta que el desarrollo nos ha llevado a una situación en la que no somos 
conscientes de que el entorno queda relegado a un segundo plano, dejamos de vivir y convivir con el 
mundo para supeditarnos a un desarrollo insostenible del que no sabemos salir. 
Por ello defiendo que la evolución depende del desarrollo de alternativas que demuestren que en  la 
experimentación se pueden encontrar soluciones a la inviabilidad del sistema actual. Razón por la que he 
centrado mi interés en el estudio de las ecoaldeas y la aplicación de su filosofía o modo de vida. 
El trabajo se desarrolla en dos líneas que van complementándose a lo largo de la escritura: en primer 
lugar, el estudio sobre el contexto actual de globalización, el sistema de centralización y su repercusión 
en las zonas rurales y los ecosistemas; en segundo lugar, el análisis del papel de los nuevos pobladores en 
base a su ideología en el desarrollo local y su efecto a nivel global.   
Para empezar, se ha realizado una recopilación y análisis de información secundaria a través de libros, 
artículos, informes y sitios web, que conformarían la presentación en contexto histórico del estudio de 
carácter documental. La obtención de información primaria para el desarrollo del estudio ha sido 
mediante entrevistas, en concreto, conversaciones informales, y la elaboración de una encuesta extensa 
de respuesta larga para los sujetos protagonistas de esta investigación, y como estudio de opinión publica 
con respuestas de perfiles muy variados. 




El objetivo de este trabajo es, por tanto, conocer, entender y comprobar la viabilidad de la aplicación de 
la filosofía de las ecoaldeas, como sistema de desarrollo de lo local a lo global, en consonancia con 
cuestiones de vital importancia en la actualidad como la sostenibilidad humana, económica y ambiental. 
 
Estamos en un momento crítico de la historia de la Tierra, en el cual la humanidad debe 
elegir su futuro. A medida que el mundo se vuelve cada vez más interdependiente y 
frágil, el futuro depara, a la vez, grandes riesgos y grandes promesas. Para seguir 
adelante, debemos reconocer que, en medio de la magnífica diversidad de culturas y 
formas de vida, somos una sola familia humana y una sola comunidad terrestre con un 
destino común. Debemos unirnos para crear una sociedad global sostenible fundada en 
el respeto hacia la naturaleza, los derechos humanos universales, la justicia económica y 
una cultura de paz. En torno a este fin, es imperativo que nosotros, los pueblos de la 
Tierra, declaremos nuestra responsabilidad unos hacia otros, hacia la gran comunidad de 
la vida y hacia las generaciones futuras. (Tierra, 2000)1 
 
  
                                                          
1 La Carta de la Tierra es un marco ético para las acciones encaminadas a construir una sociedad global más justa, 
sostenible y pacífica en el siglo XXI. Se lanzó formalmente en una ceremonia en el Palacio de la Paz en La Haya el 29 
de junio de 2000 y durante los siguientes cinco años, una campaña atrajo el aval a la Carta de la Tierra de más de 
2000 organizacionales, que representan a millones de personas, incluidas numerosas asociaciones nacionales e 
internacionales, y en última instancia, instituciones globales como la UNESCO y la UICN – La Unión Mundial para la 
Naturaleza. 





2.1. EN BUSCA DEL ORIGEN 
En la historia se observan importantes procesos de cambio acelerados por las mejoras tecnológicas. 
Durante el proceso de industrialización y desarrollo capitalista en los siglos XIX y XX, la inversión en 
núcleos urbanos y la escasa adaptación por falta de recursos de las zonas rurales, provocó el declive del 
mundo agrícola y del sistema socioeconómico de estas zonas. 
Como consecuencia del desarrollo industrial, la discriminación a productores directos con el sistema de 
organización económica y el aumento de oportunidades de empleo en las ciudades, se producen fuertes 
procesos de despoblación del agro y de emigración a los centros urbanos. 
La corriente migratoria campo-ciudad, el llamado éxodo rural, por la magnitud y su impacto sobre los 
lugares de origen, se divide en dos fases: la primera, entre los años 40 y 50 del siglo XX, aunque con poco 
alcance, desencadenó un saldo migratorio negativo que originaría el declive demográfico rural. Esta etapa, 
durante los primeros años del régimen franquista, estaba caracterizada por la mitificación conservadora 
de lo rural; la segunda, entre los años 60 y 70, en cambio, se caracterizó por una corriente de ideas y 
sentimientos despreciativos de lo rural, que era identificado como tradicional, subdesarrollado y como un 
atraso sociocultural.  
En términos generales, el desplome poblacional de las zonas rurales en España ha estado en torno al 40% 
a pesar de que a partir de la década de 1980, el éxodo rural comenzó a perder velocidad.  
 
 
Figura 1: Población en municipios menores a 10.000 habitantes. 
Fuente: Soberanía alimentaria, nº 27 (2017) 




Los desplazamientos masivos a los espacios urbanos se caracterizaban por la búsqueda de una mayor 
calidad de vida, con el consiguiente cambio de estilo de vida que venían heredando generaciones atrás. 
La modernización y el desarrollismo, que se experimentaba en las ciudades, profundizaría este imaginario 
colectivo al considerarlas superiores cultural y económicamente  a las rurales. 
 
 
Figura 2: Causas y consecuencias del éxodo rural. 
Fuente: Elaboración propia. 
 
Sin embargo, los movimientos de población no se reducen solo a la segunda mitad del S. XX, en la historia 
se pueden encontrar diversos ejemplos de desplazamientos en el territorio según han variado los 
intereses de los grupos sociales. Pero es en la edad moderna cuando se asentaron las bases del modelo 
actual, con un desequilibrio que propicia, tanto en espacios rurales como urbanos, problemas 
medioambientales, sociales y culturales. Los modelos de vida varían dependiendo de cada época y, por 
ende, no puede existir un modelo absoluto capaz de abarcarlas todas, sino que éste debe cambiar para 
ajustarse continuamente a las exigencias vigentes. 
 




2.2. SITUACIÓN ACTUAL MEDIO URBANO-RURAL 
En el año 2000 había en España por primera vez mas personas viviendo en ciudades que en zonas rurales, 
siendo el medio rural el que ocupa el 84% del territorio pero reúne únicamente el 17% de los habitantes 
del país.  
 
 
Figura 3: Proceso de desertización y desvitalización de un territorio. 
Fuente: Elaboración propia a partir del Instituto de Investigación y Desarrollo Rural con datos del INE. 
 
Sin embargo, es complejo precisar lo que se entiende por medio rural, no existe una sola definición, sino 
diferentes aproximaciones al respecto. En la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico 
(OCDE) y Eurostat2, se define por el criterio de densidad.  
  
                                                          
2 La Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico (OCDE) es una organización internacional que 
trabaja junto con los gobiernos, los responsables de la formulación de políticas y los ciudadanos, en el 
establecimiento de normas internacionales basadas en pruebas y en la búsqueda de soluciones a una serie de 
desafíos sociales, económicos y ambientales. 




Es el criterio aplicado por la administración para elaborar las políticas públicas y de gestión territorial, y 
así se concreta en la Ley de Desarrollo Sostenible del Medio Rural (LDSMR), que considera el medio rural 
aquel espacio geográfico con una densidad inferior a 100 habitantes por km2 o con una población inferior 
a 30.000 habitantes, una cifra aislada que carece de realidad por no considerar los múltiples factores 
socioterritoriales que influyen.  
Las relaciones entre ámbitos rurales y urbanos están caracterizadas según el periodo por fuertes 
interdependencias o elevados aislamientos mutuos. La jerarquización territorial que sitúa los núcleos 
urbanos centralizados con toda la capacidad de control y dirección de la actividad económica es una 
asignatura pendiente de reflexión. 
Muchos autores sostienen que la noción de ruralidad, tal y como ha sido entendida en el pasado, ligada a 
la tradición, con el conjunto de valores que le han sido atribuidos por el imaginario social, es cada vez más 
cuestionable. De tal modo, defienden que la ruralidad es una construcción social que expone la manera 
en que las personas actúan e interactúan con el entorno.  
Esta visión más identitaria de lo rural, en contraposición a la tendencia moderna de rechazo, es también 
una construcción que percibe el mundo rural a lo largo de la historia como una reserva de valores, y que 
en los últimos años ha cogido más fuerza en oposición a la modernización urbana e industrial que se 
considera que ha influenciado en su detrimento. Tales anhelos latentes en el subconsciente colectivo de 
las ciudades urbanas postindustriales han influenciado en el comportamiento de las nuevas generaciones 
que deciden emigrar hacia territorios rurales o que les motivan para visitar el campo temporalmente, 
quedando el bienestar residencial de la ciudad desprestigiado. (Guirado Gonzalez, 2011) 
Pero como es sabido, la industrialización de la actividad agraria supuso un “cribado colosal de las fincas 
de menor dimensión (económica y/o territorial)” (López García, 2014) aquellas que no se pudieron 
actualizar con el uso de fertilizantes, maquinaria pesada, regadíos, etc., en el marco de la Revolución 
Verde y no pudieron asumir la consiguiente bajada de precios de los productos agrarios. Asimismo, la 
mercantilización de la producción separó los procesos económicos de los ciclos ecológicos de manera 
ineficiente, agotando los recursos y alterando los ecosistemas. 
A lo largo de la historia, sociedades y ecosistemas se han ido condicionando mutuamente y adaptándose 
entre sí siguiendo un proceso evolutivo que se retroalimentaba. Pero este proceso coevolutivo queda 
interrumpido por la agricultura industrial, que no ha logrado alcanzar los mismos grados de eficiencia y 
sustentabilidad al simplificar y disociar la agricultura de su contexto socioecológico.  
  




La revolución de las comunicaciones y unificación de mercados, la globalización, indujo a la agricultura 
europea, siguiendo las líneas del modelo productivista, a una lógica industrial que haría disminuir su peso 
como economía predominante. Esta pérdida de presencia de las actividades productivas ha dado paso a 
la implantación de servicios de ocio y recreación, turismo o producciones alimentarias artesanas i/o 
ecológicas.  
Pero la problemática del medio rural no puede ser tratada desde parámetros exclusivamente 
economicistas, como ya se ha dicho, sin tener en cuenta la profunda carga de significados acumulados a 
lo largo de la historia. En España, muchos de los entornos naturales tienen un gran valor ecologico por su 
contribucion a la biodiversidad, y estas zonas estan situadas en territorios donde la produccion agraria 
sigue siendo un importante motor de su desarrollo, manteniendo y preservando escenarios 
medioambientalmente sostenibles. Por ello también, Errando (Cerai)3 hace hincapié en el fomento de la 
agroecología y la soberanía alimentaria, defiende el desarrollo cooperativo en los pueblos y la valoración 
de la mujer y critica la “agroproducción”.  
Berta Chulvi argumenta, en la publicación 11 de la revista Ruralia, que existen en algunas zonas 
verdaderos desiertos demográficos con menos de 3 Habitantes por Km cuadrado: “La desaparición de una 
forma de vida, la rural, en la que el trabajo necesario para vivir adquiere otra dimensión más racional y 
razonable, donde el tiempo que se puede dedicar a la familia, a los amigos, en definitiva a las relaciones 
humanas, supera con mucho al que se puede utilizar para estos menesteres en la gran urbe, representará 
la pérdida de valores tradicionales y uno de los pocos referentes que nos quedan para la elaboración de 
nuestra propia definición de calidad de vida.” A estas y otras consecuencias económicas y sociales 
pretende hacer frente la Asociación Española de Municipios Contra la Despoblación, y el neorruralismo 
podría ayudar a solucionar determinados aspectos de esta crisis, pero en cualquier caso, ni sus orígenes 
ni su razón de ser se mueven en estas coordenadas. 
 
  
                                                          
3 Nacho Errando, presidente del Centro de Estudios Rurales y de Agricultura Internacional 




2.3. ÉXODO URBANO 
El capitalismo como sistema económico y social, caracterizado fundamentalmente por enfocarse en el 
modelo de crecimiento económico como eje fundamental del desarrollo, excesivamente especializado en 
lo económico, polarizado en lo social e insostenible en lo ambiental, donde se apuesta por procesos de 
aglomeración, especialización funcional y división espacial del trabajo, la segregación social y 
deslocalización empresarial (inducidos por el diferencial de costes y precios: del suelo, vivienda, 
salarios…), genera desigualdades territoriales como materia de producción:  ”La competición de ciudades 
y territorios se basa en un aumento continuo del consumo de recursos naturales, pero en España ese 
crecimiento desbocado se ha producido en tan poco tiempo que tiene connotaciones especiales y 
singularmente negativas para la ocupación del suelo, el agua, la energía, el paisaje y la costa.” (Harvey, 
2006)  
España se encuentra con una huella ecológica de 5,4 hag/hab en 2003, según la clasificación del Global 
Footprint Network, siendo uno de los países desarrollados que superan con creces el promedio de la 
biocapacidad mundial (1,8 hag/hab). El objetivo deseable desde el punto de vista de una mayor 
sostenibilidad consistiría en maximizar el índice de desarrollo humano (IDH) reduciendo la huella 
ecológica.  (Hernández Pezzi, 2010) 
Desde una perspectiva política, el aumento en materia de competencia entre desiguales, la no acción 
pública en el control de los mercados, protección social u ordenación territorial, que defiende el escenario 
neoliberal, deja al sector de la población más débil en riesgo, generando también vulnerabilidad urbana, 
individualización y fragmentación social (Beck, 1998). “Esta crisis, que lo es también de liderazgo, es 
estructural y como tal nos exige una nueva postura mental y cambios en todos los planteamientos de 
futuro acerca de la economía, la protección ambiental y las formas de habitar la Tierra.” (Hernández Pezzi, 
2010) 
A este respecto, en el año 2015, el Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD), en relación 
a la creación de los Objetivos de Desarrollo Sostenible, vigentes hasta el año 2030, busca estrategias 
urgentes de mejora de las relaciones con el entorno, equiparación de oportunidades y uso racional de 
recursos. 
En esta dirección, ya en los años 60 se inicia la búsqueda de una sociedad más justa, participativa y 
equitativa con la creación de nuevos modelos de desarrollo basados en comunidades donde se apuesta 
por el trabajo en equipo, la solidaridad, autosuficiencia y el contacto con la naturaleza. La aparición de 
estas nuevas corrientes ideológicas nace de la crítica a la sociedad de consumo y la economía 
productivista, con la “contracultura” americana y el movimiento europeo iniciado en “Mayo del 68” que 
estimularon la emigración de urbanitas hacia el campo, en el mayor proceso de contra-urbanización.  




Este retorno a la naturaleza, suponía también un retorno a una sociedad rural idealizada y, por primera 
vez en muchos años, se invierten las migraciones aunque en una proporción mucho menor al abandono 
que experimentó el campo. Pero al contrario que el éxodo rural, esta corriente actúa fuera de la lógica 
del sistema y como un movimiento intencional y no por necesidad, que se enmarca dentro del conjunto 
de las llamadas “migraciones utópicas” 4. 
Pero la mayoría de colonias fundadas a este propósito fracasaron al poco tiempo, como por ejemplo Brook 
Farm, fundada por Fourier, o la propia New Harmony por el socialista utópico Robert Owen, que duraron 
apenas dos años. Los fundadores, filántropos ricos que financiaban las comunidades, las llevaron al 
fracaso por un cambio de actitud o riqueza, una mala gestión financiera, liderazgos autoritarios y una 
política de puertas abiertas. Estas comunidades dependían estrechamente de la buena voluntad y la 
fortuna de sus fundadores, lo cual provocó su disolución, además de la excesiva confianza en la razón y el 
buen ejemplo de sus integrantes.  
Pero tal y como expuso Aldous Huxley, citado por Kumar (1992): “Para cualquier interesado en los seres 
humanos y en sus potencialidades generalmente no realizadas, incluso el más disparatado experimento 
tiene valor, incluso sólo como demostración de lo que no se debería hacer”. Ciertamente las comunidades 
son experimentos de vida y no se puede medir su valor según el criterio de longevidad. 
Pero es a partir de los años 70 cuando se origina una nueva oleada de retorno al campo, compuesta por 
personas con ideologías menos radicales y anti-institucionales, ya no se pretende ensayar teorías del 
socialismo utópico, sino recuperar el contacto con la naturaleza, influidos por el movimiento ecologista. 
Una de las manifestaciones más importantes del movimiento americano son las comunas rurales hippies, 
sumando en 1971 unas 2.000 comunas según una encuesta encargada por el The New York Times. 
En España, el movimiento neorrural aparece con un cierto desfase cronológico, pero igual que en el caso 
europeo, el primer periodo, caracterizado por la radicalización política y vinculado al movimiento hippie, 
oscila entre 1976 y 1979, con asentamientos en zonas especialmente afectadas por el proceso 
urbanizador, como Las Alpujarras (Granada), el Bierzo (Castilla y León) y el Pirineo Aragonés o Navarro.  
Durante esta etapa, aparece una revista de inspiración libertaria, Ajoblanco, que se convierte en un 
símbolo del movimiento. La segunda ola, a raíz de la aparición de la revista Integral, que sustituye la 
anterior y desaparece la sección de comunas para dejar paso a la sección “Volver a la tierra”, se inicia a 
partir de los años 1978-1979, afín al movimiento ecologista. 
                                                          
4 A diferencia de los anteriores pensadores utópicos (Platon, Thomas More), a partir del siglo XVIII se empieza a 
concebir la utopia como algo realizable y, justamene también ahora, el lugar ideal de realización de estas utopías 
pasa de la ciudad al campo y, por extensión, a la naturaleza. (Nogué i Font, 1988) 






Tras este exhaustivo repaso histórico de los desplazamientos entre el medio urbano y el rural se podría 
extraer la conclusión de que el imaginario colectivo rural es una construcción social que no puede ser 
descontextualizada ya que acontece en situaciones sociales, temporales y espaciales determinadas que 
van evolucionando. Desde un rechazo masivo ligado a los intereses económicos de las políticas 
territoriales, hasta una consecuente repulsión a estas nuevas políticas, dadas las rápidas consecuencias 
que se vislumbran de actuaciones que afectan directamente al medioambiente y el modo de vida de las 
personas, revalorizando lo rural como recuperación de buenas prácticas.  
 
  
Figura 5: Portada reivindicativa revista 
Ajoblanco. 
Fuente: Ajoblanco, nº 21 (1977) 
Figura 4: Portada naturalista revista 
Integral. 
Fuente: Integral, nº 12 (1980) 
Figura 6: Portada revista Life sobre las 
comunas hippies de los años 60. 
Fuente: Life, nº 400 (1969) 




3. VUELTA AL CAMPO 
3.1. REVIVIR LO RURAL 
La aparición de estas nuevas corrientes ideológicas, enfocadas en la ecología y el medio ambiente, se 
revelan conscientes de que los recursos naturales no son infinitos y ponen en entredicho el consumismo 
y la economía productivista de la sociedad actual. Coincidente con la primera crisis petrolífera en 1973, 
conocedores de los efectos negativo y, en muchos casos irrevertibles, de actuaciones como los vertidos 
petrolíferos en los mares, la deforestación de la selva amazónica, efecto invernadero, destrucción de la 
capa de ozono, etc., manifiestan “la importancia de la integración de conceptos de equidad y 
sustentabilidad en los modelos de desarrollo económico.” (Gmada Sayadi, 2010) 
En América, las nuevas corrientes migratorias se enmarcan por distintas tendencias ideológicas de los 
llamados neorrurales. Reivindicaciones de un nuevo estilo de vida más simple, que implica la renuncia 
voluntaria de bienes superfluos como el Simple lifestyle movement; o la voluntad de llevar una vida más 
pausada, reduciendo el ritmo de las actividades como el Slow movement, entre otros, lejos de la 
complejidad de las ciudades.  
Corrientes como las anteriores ilustran que no solo las racionalidades e intencionalidades motivan su 
emigración a un nuevo estilo de vida, sino también hacer compatible la actividad agrícola y el manejo de 
recursos naturales idealizando un modo de vida rural existente en el imaginario colectivo de la época. 
Como presenta Méndez Sastoque (2012), idea recogida de Pretty (2002), “muchas de las acciones de estos 
neorrurales están asociadas a prácticas de producción y consumo de bajo impacto ecológico (producción 
a pequeña escala, agricultura orgánica, rotación de cultivos, consumo minimizado de recursos no 
renovables, reciclaje de nutrientes, compostaje y en general prácticas sustentables y ambientalmente 
correctas), sumadas a acciones de protección y conservación ambiental, acciones en conjunto asumidas 
como fundamento de sus propuestas reflexivas de relación con el medio natural”. Estas ideas de 
ecologización del mundo rural, junto con las de transformación social, son un proceso constante de 
reflexión y critica acerca de sus comportamientos, actitudes y prácticas socioproductivas que buscan 
orientar hacia interacciones entre el hombre/mujer, naturaleza y sociedad calificadas como positivas.  
Lopez García (2014) expone que “el término Agroecología surgió en los años 70 como respuesta a las 
primeras manifestaciones de la crisis ecológica en el campo (Guzmán Casado et al. 2000), y es definido 
como “las bases científicas para una agricultura sustentable””. En un contexto postindustrial, en Europa 
el Desarrollo Rural alternativo al hegemónico es un nuevo paradigma que desde una visión agroecológica 
defiende que es posible recuperar la agricultura como herramienta de creación de riqueza social, cultural, 
económica y sustentable.  




Por ello aparece también la Soberanía Alimentaria junto a otras propuestas provenientes de la ecología 
política o la economía ecológica, que contemplan las alianzas entre grupos sociales alrededor de la 
agroalimentación, buscando incidir en la toma de decisiones, desde un nivel local al global, cuestionando 
políticas que puedan dificultar los proyectos locales de sustentabilidad. Además existen muchos sistemas 
de gestión del hombre, valorados positivamente por su elevada diversidad. Entre ellos se encuentra la 
ganadería extensiva, y particularmente la ganadería ecológica, que asume ser una alternativa viable para 
el desarrollo y equilibrio ambiental. Siempre que se realice con un pastoreo gestionado adecuadamente, 
puede revertir sobre la materia orgánica del suelo, adquiriendo un papel importante en el mantenimiento 
de los ecosistemas como reservorio de fertilidad. Actúa mejorando la productividad de la vegetación a 
través de sus efectos sobre el reciclaje y mineralización de los nutrientes, y puede influir en mitigar los 
efectos causantes del cambio climático.  
La intención es romper con la concepción reduccionista de la vida social que la ciencia económica impone 
desde finales del siglo XVIII, recuperando la perspectiva  en que el papel del hombre se concebía 
dependiente y subordinado al de la biosfera. La concreción de esta idea se encuentra en el uso de 
metodologías participativas, “con clara naturaleza asociativa y alto grado de pluriactividad”. (Sevilla 
Guzmán, 2009) 
Las Metodologías participativas, como herramienta de desarrollo del medio rural, tratan de incorporar la 
complejidad de las relaciones sociales y generar así soluciones colectivas. Pero éstas se han venido 
desarrollando principalmente en el contexto urbano y los pocos ejemplos que se encuentran de 
metodologías participativas en el medio agrario se han puesto en práctica en Latinoamérica y Asia.  
López García (2014) comparte lo que Sevilla Guzmán y González de Molina (1995) entienden que debe ser 
la Transición Agroecológica: “el paso de unos sistemas económicos, sociales y políticos preservadores de 
privilegios, potenciadores de la desigualdad y depredadores de la naturaleza [...] a sistemas 
ecológicamente sanos y sostenibles; económicamente viables y socialmente justos, a lo que añade la 
necesidad de que sean culturalmente apropiados.” 





Figura 7: Éxodo urbano, causas y consecuencias. 
Fuente: Elaboración propia. 
 
El perfil de personas que buscan poner en práctica estas actividades, con motivaciones ambientales o 
ideológicas, son personas jóvenes, principalmente neorrurales, y con una proporción elevada de mujeres, 
al contrario que en la agricultura convencional que, a pesar de su escasa experiencia, manejan amplias 
redes sociales que facilitan la comercialización de circuito corto5. Por el contrario, los profesionales 
agrarios tradicionales, presentan posturas más reacias y escépticas al cambio. 
                                                          
5 “Los circuitos de proximidad o circuitos cortos son una forma de comercio basada en la venta directa de productos 
frescos o de temporada sin intermediario —o reduciendo al mínimo la intermediación— entre productores y 
consumidores” (CEPAL,  2014:7). 




Aquello que motiva a estas personas a desplazarse de la ciudad al campo, como ya ha sido mencionado, 
es la imagen que guardan del mundo rural como remanente de valores tales como la cooperación, la vida 
en comunidad o la solidaridad, y de este modo se aproximarían a la “convivencia fraterna entre vecinos”, 
condición revocada por el “individualismo urbano” que querrían dejar atrás (Méndez Sastoque, 2012). 
Este imaginario condiciona las expectativas de los recién llegados que en muchos casos, o en mayor o 
menor medida, no corresponden con lo hallado en la cotidianidad del lugar. Sin embargo, la coincidencia 
entre lo idealmente supuesto y la experiencia real acontecida, no supone un desánimo y refuerza, en todo 
caso, la intención de generar ambientes rurales coincidentes con la idea preconcebida. El emprendimiento 
de actividades como campañas de reforestación, embellecimiento y educación ambiental, entre otras, 
repercuten directamente en la dinámica social local, generando identidades colectivas, revalorizando el 
concepto de agricultor, organizando acciones colectivas alrededor de asuntos de interés general, etc., 
estrategias que fomentan el colectivismo que descubren en riesgo. Los conocimientos de las personas, la 
manera en que se relacionan entre sí y con el territorio que los rodea, todo aquello que es intangible de 
la cultura de cada comunidad es referido por la conservadora del Museo de Prehistoria y de las Culturas 
de Valencia, Asunción García Zanon, como Patrimonio Inmaterial. 
Esta idea la defienden varios autores en el último número de la revista Ruralia, como Philippe Barret y 
Jasmin Aguilar, que afirman que la pérdida de estos saberes, en especial la gestión de los recursos 
naturales y de los agro-ecosistemas en conjunto (la etno-ecología es una disciplina aún incipiente) es 
consecuencia de los procesos de modernización, así como Angel de prado pone de manifiesto en la revista 
Soberania Alimentaria (2017): “Ante la insostenibilidad de las ciudades, es vital volver nuestra mirada a 
los pueblos ya casi vacíos, a esas personas mayores que guardan el conocimiento y la gestión del territorio. 
Es ya un grito de auxilio para que esta sociedad mire por un momento hacia nuestros pueblos no como 
una reliquia de un pasado de pobreza y sufrimiento, sino como una alternativa estratégica de 
supervivencia y futuro.” 
Cabe mencionar que el afán de recuperación de estos conocimientos y practicas no son una forma de 
aferrarse a la nostalgia de un tiempo pasado, sino de entender el valor que siglos de experiencia en la 
gestión del territorio y el aprovechamiento de los conocimientos científicos más modernos pueden 
converger para dirigir el desarrollo global, desde una perspectiva local, hacia un modelo más sostenible y 
sustentable. El desarrollo de nuevas tecnologías de la información y mejora de la accesibilidad de las zonas 
rurales fomenta el teletrabajo, que aparece como una opción extendida en diferentes áreas rurales y 
facilita los desplazamientos gracias a las nuevas modalidades laborales deslocalizadas. La construcción de 
éste modelo, la recuperación de la capacidad de manejar lo complejo, puede responder tanto a las 
necesidades de las comunidades y regiones rurales, como a los grandes retos planetarios (biodiversidad, 
agua, erosión, bosques…). 





En España existen entidades como la Asociación Artiborain6 que apuestan no solo por recuperar la 
población, sino hábitos alternativos que no sean depredadores, consumistas y economicistas, acordes con 
pequeñas economías, muchas de las cuales trabajan conjuntamente con la Administración, que en 
algunos casos apoya iniciativas de desarrollo gracias a los fondos FEADER7. Éstos se han concentrado en 
el programa de Desarrollo Rural nacional y en 17 programas autonómicos y se enfocan en apoyar la 
incorporación de jóvenes en las zonas rurales y revertir en proceso de despoblamiento. Dentro del 
reglamento se señalan 25 medidas a desarrollar, una de ellas es el conocido programa LEADER8, en marcha 
desde 1991 con la idea de aprovechar la energía y las capacidades de las personas y colectivos que 
pudieran contribuir al desarrollo rural formando asociaciones entre los sectores público, privado y civil en 
el ámbito subregional. La ejecución de los programas a cargo del LEADER se genera desde estos espacios 
y colectivos reconocidos como grupos de acción local (GAL). Las experiencias de recuperación por los GAL, 
como Lakabe, Mipanas, Caneto, Mataveneros o las aldeas gestionadas por Artiborain (Artosilla, Ibort, 
Aineto y Solanilla), entre otras, muestran un camino que invierte la tendencia de despoblamiento rural. 
Teniendo en cuenta la cantidad de propiedades en “manos muertas” y las más de 3.000 aldeas 
despobladas, según datos del Instituto Nacional de Estadística (INE) del 2011, el apoyo institucional y la 
voluntad por invertir la tendencia, puede ser decisivo. (Muñoz de Bustillo, 2018) 
 
 
Figura 8: Rehabilitación del tejado de una casa en Aineto, Huesca. 
Fuente: Revista Ecologista nº 93 (2017) 
                                                          
6 La Asociación Artiborain es la entidad cultural en la que se plasma el proyecto rehabilitador de los tres pueblos y 
el instrumento de autorización para la cesión de los mismos por parte de la Administración.  
7 El FEADER es el instrumento de financiación de la política de desarrollo rural. Su objetivo es promover un desarrollo 
rural sostenible en toda la Comunidad como complemento de las políticas de apoyo al mercado y a los ingresos 
aplicadas en el marco de la política agrícola común, la política de cohesión y la política pesquera común. 
8 La iniciativa comunitaria LEADER (Liaison Entre Actions de Développement de l’Économie Rurale, que significa 
“vínculos entre acciones de desarrollo de la economía rural) fue puesta en marcha por la Unión Europea como un 
programa piloto, experimental y destinado al ámbito rural. 





“Estos nuevos proyectos se están materializando cada vez con más frecuencia, promovidos por 
asociaciones e instituciones públicas o privadas cuyos objetivos son la conservación y propagación de la 
cultura, arquitectura y medio ambiente de las áreas rurales”. (Laliena Sanz, 2004).  
 
3.2. NEORRURALES 
El fenómeno de “vuelta a lo rural”, como se ha expuesto anteriormente, es una tendencia que, lejos de 
ser entendida como el regreso al mundo agrario tradicional, muestra la predisposición de nuevos 
pobladores a cambiar de estilo de vida repercutiendo a nivel global en un desarrollo sostenible, la 
preservación del medioambiente y la sustentabilidad y calidad productiva.  
El creciente éxito mediático del término “neorrural” ha derivado en un uso indiscriminado de éste, para 
referirse a todos los emigrantes ciudad-campo. La heterogeneidad del colectivo neorrural es muy diversa, 
pero el perfil ideológico y estilo de vida que adoptan es muy particular, por lo que no se pueden abarcar 
en el mismo término a todos los nuevos pobladores. A tal efecto el estudio se centra en este colectivo 
puesto que no solo revierte el despoblamiento rural y desequilibrio territorial, sino que promueve 
estrategias de organización social sostenibles en el ámbito humano, ecológico y económico.  
Partiendo de la base de que el neorruralismo reacciona al modelo de sociedad y economía 
antropocéntrico, dominante de la naturaleza, se puede considerar un movimiento intencional que 
expresa un cambio de territorialidad, de las relaciones relegadas entre el hombre/mujer y su entorno 
biosocial. La clasificación de los neorrurales siguiendo criterios abstractos es desacertada en cuanto a que 
existen múltiples factores que determinan las sutilezas de cada individuo y que más allá de ser nombradas, 
su ordenamiento requeriría el trazado de un complejo árbol de relaciones de semejanza y diferencia que 
no procede. Por ello, el estudio se limitara a describir diversos ejemplos de las motivaciones que mueven 
a dichas personas en sus desplazamientos. 
Prescindiendo de repetir el argumento principal, empezaré por nombrar la mejora de los sistemas de 
comunicación, tanto para el traslado de personas como las tecnologías de la información. Por lo general, 
los neorrurales no reniegan del uso de las nuevas tecnologías siempre que sea un uso apropiado, de 
hecho, recurren a las innovaciones que les permiten llevar un estilo de vida más sostenible y autónomo. 
Por otro lado, existe otra tendencia, o la convergencia de ambas, de revalorizar los recursos y empleos 
locales tales como la artesanía, agricultura o ganadería, los cuales les aportan también autosuficiencia, y 
productos denominados de kilómetro cero, que comercializan en circuito corto resolviendo la importación 
de productos, con los derivados gastos energéticos y emisiones de CO2. 




Asimismo, cabe recordar que, dado que se trata de migraciones intencionales, el lugar que escogerán para 
desarrollar su estilo de vida no será casual, y en muchas ocasiones corresponde con áreas mayormente 
despobladas y caracterizadas por una urbanización dispersa, o en cualquier caso, unos núcleos de 
población muy reducidos. Como explica Joan Nogué i Font (1988), “Hay que constatar, de entrada, un 
hecho evidente y básico a la vez: el neorrural quiere cambiar de vida, cambiando de entorno.” Lo que les 
hace optar por zonas montañosas, que gocen de autenticidad, y les evoque al imaginario de comunidad 
rural que aspiran recuperar.  
Pero este proceso de revitalización de las áreas rurales, no consiste solo en la estructuración de nuevas 
cotidianidades, es preciso que administraciones públicas promuevan iniciativas que potencien el 
desarrollo local para equiparar el nivel de vida de las áreas rurales y las urbanas.  
El apoyo por parte de la Administración a iniciativas neorrurales es por tanto conveniente dado que estos 
juegan un importante papel de “sujetos actuantes, es decir, con capacidad de adaptar y transformar la 
realidad encontrada, o por lo menos de influir” (Méndez Sastoque, 2012) en el aumento del bienestar de 
la población local con iniciativas de recuperación del patrimonio cultural, desarrollo socioeconómico, 
puesta en cultivo (ecológico) de tierras abandonadas, preservación ambiental y paisajística, recuperación 
de actividades tradicionales  y valorización de productos locales, y al mismo tiempo, generación de 
empleo y llamamiento para nuevos residentes.  
Llegados a este punto, cabría preguntarse si el aumento del turismo, provocado por la irrupción de los 
valores postmaterialistas que ha incitado un cambio en la mentalidad de la sociedad frente a los 
problemas ambientales, genera una demanda de espacios que presiona sobre la oferta, aumentando los 
precios y propiciando una gentrificación de la población local que se presentaría contraproducente. 
Asimismo, dada la poca inversión en el crecimiento del medio rural que lleva imperando desde mediados 
del siglo XX, la gentrificación, ampliamente estudiada en los espacios urbanos, podría ser derivada de la 
escasa oferta inmobiliaria de las áreas rurales. 
Además, la revalorización de las actividades económicas tradicionalmente ligadas al medio rural, y la 
ecologización de éstas, puede atraer a nuevos turistas de manera beneficiosa para los actores rurales, 
evitando que el turismo rural provoque que los tradicionales agricultores y campesinos se vean forzados 
a dejar su labor para dedicarse a servicios de entretenimiento para el turismo y, que los "paisajes 
cotidianos" de ayer se transformen en los "paisajes de domingo" de hoy y poco a poco en los "paisajes 
vulgares" de mañana. 
 
 






Figura 9: Mapa global de ecoaldeas. 
Fuente: Elaboración propia a partir de datos del Global Ecovillage Network. 
 
La reflexión sobre los vínculos entre la naturaleza y el hombre/mujer tiene diversos enfoques, uno de ellos 
es el Ecosocialismo, que afirma que la crisis ecológica es producto del dominio de la naturaleza por el 
hombre, como si fuera un recurso desechable, lo cual ha derivado en una crisis civilizatoria que cuestiona 
la postura antropocéntrica de la sociedad actual. El mundo está interconectado con el ámbito social del 
ser humano, y las consecuencias ecológicas de estas dinámicas que se retroalimentan se están viendo 
claramente reflejadas en la naturaleza. “La fragmentación de la realidad interconectada ha llevado a la 
autodestrucción.” (Salamanca López & Silva Prada, 2015) 
El objetivo sería, como afirma Méndez Sastoque (2012), la construcción de un nuevo modelo de sociedad, 
un nuevo tejido social inspirado en la responsabilidad socioambiental que inicie en el marco de 
“ecologización de lo rural” y conduzca el camino hacia dicha transformación involucrando a actores más 
allá de los límites físicos del espacio rural. “Serían esos flujos nuevos o renovados, esta vez en relación 
con la justicia social, la cuestión alimentaria y la preservación ambiental, los que recrean y definen el 
espacio rural de vida, espacio asumible, más que como un espacio físico con límites concretos, como un 
sistema de valores que conecta y reúne actores localizados en diversos sitios sociogeográficos.“ 
  




Lombardozzi Andariza (2016) transcribe la descripcion que Gilman hizo en la conferencia “Ecovillages and 
Sustainable communities: Models for the 21st Century” en 1995: “Las ecoaldeas -o comunidades 
ecológicas autosustentables- no solo son una forma de organización que busca prevenir los efectos 
dañinos de la contaminación ambiental, sino que también se presentan como una “‘tercera alternativa” 
en oposición al “comunismo centralizado” y el capitalismo multinacional “aún más centralizado”, a través 
de formas de acción social colectiva para el manejo de los recursos naturales de forma democrática y 
participativa”.  
Los integrantes de una ecoaldea distinguen claramente los conceptos de sociedad y comunidad: siendo la 
primera, significada de manera negativa, como un modelo de convivencia que favorece el individualismo; 
la segunda, positiva, aquello que se pretende recuperar pero que lleva tantos años enterrado que deben 
reeducarse para recomponerse de la competencia y el interés individual egoísta imperante. Tal como 
expone Lombardozzi (2017), el sociólogo alemán Tönnies (1947) fue quien daría a conocer más 
abiertamente a las disciplinas de estudio social la escisión conceptual entre comunidad (gemeinschaft) y 
sociedad (gesellschaft). “La comunidad vista desde esta perspectiva es un bien en sí mismo, debido a las 
virtudes que esta posee: dar seguridad al individuo, ofrecer relaciones que se caracterizan por ser 
cercanas, personales y afectivas; aquí los individuos “permanecen unidos a pesar de todas las 
separaciones”. Aunque la distinción de Tönnies no permaneció siempre con la misma significación, y 
muchos autores dieron sentidos contrarios, seria ésta la que más se aproxima al pensamiento ecoaldeano.  
Todo ello es relevante en cuanto a que integrantes de diversas ecoaldeas de la Red Ibérica de Ecoaldeas 
(RIE) responden en la encuesta realizada, con el fin de obtener información directa, a la cuestión de 
aquello que más les gusta de vivir en una ecoaldea como: 
«La posibilidad de trabajar la idea de comunidad»  
«El sentimiento de comunidad, y vivir de forma congruente con el cambio que me gustaría ver en 
el mundo» 
Pudiéndose afirmar que la comunidad es el concepto base que rige estas iniciativas. Este móvil nos remite 
a uno de los precedentes de las ecoaldeas, los kibutz judíos9 o comunas agrícolas israelíes así como la 
construcción de alternativas sociales que se experimentaron a partir de la contracultura americana y 
Mayo del 68, tal como se ha expuesto anteriormente. La gran diferencia entre ambas experiencias se basa 
en la organización de éstas: mientras en el movimiento hippie de los años sesenta norteamericano y 
europeo, la defensa de la libertad era confundida con la responsabilidad de cada individuo hasta tal punto 
                                                          
9 Hacia 1905 comenzó una gran migración de judíos procedentes sobre todo de Europa central y Rusia, que va hasta 
1914 y constituye la llamada "Segunda Migración" (0 Aliya)… El primer paso fue organizar "comunas" de trabajadores 
asalariados. Hacia 1907 se organizó la primera colectividad, en Sejara, en la baja Galilea. Y finalmente en 1911 nació 
Degania, el primer Kibutz. (Ardila y Ardila, 1965) 




que la falta de organización y el exceso de confianza en el prójimo llevaron al fracaso a sus comunidades; 
en los kibutz, se apostaba por una administración democrática y la copropiedad de los medios de 
producción y consumo, algo que heredó el movimiento de ecoaldeas organizado formalmente desde los 
años 90. Un integrante de la ecoaldea Arterra Bizimodu, Navarra, lo explica así:  
«Hay una evolución. Aquello eran los inicios de romper un sistema antropocéntrico que le venía 
muy bien al capitalismo. De forma intuitiva, el movimiento hippie quería romper con eso. Las 
comunidades actuales han avanzado mucho en técnicas de gobernanza, gestión de grupos, 
facilitación de conflictos, desarrollo personal, ecotecnoligías, etc.» 
Otra diferencia sustancial, no menos importante, es la que nos expone el presidente de la RIE:  
«Las comunidades "hippies" eran voluntariamente marginales con respecto a la sociedad, las 
ecoaldeas asumimos la responsabilidad de desplegar un impacto transformador en nuestro 
entorno y en el mundo en general […] Las ecoaldeas buscan integrarse en la biorregión10, 
construyendo una comunidad más allá de sus propias paredes, colaborando con las estructuras 
sociales del lugar (administración, asociaciones, etc). Las ecoaldeas no imponen, se adaptan y se 
integran. » 
Tal como exponen Salamanca López y Silva Prada (2015), el termino fue utlizado por George Ramsey en 
la Primera Conferencia Mundial de Energía para 1978, al mismo tiempo que “la revista Noticias de la 
Madre Tierra en Estados Unidos ya hablaba de “ecoaldeas” para denominar los sistemas de energía 
experimental y los jardines orgánicos cerca de oficinas en Hendersonville, en Carolina del Norte (Bates 
2003).”De la misma manera que en los años 60 hubo una analogía de movimientos críticos en América y 
Europa, en este nuevo contexto el fenómeno se reproducía paralelamente en Alemania en el contexto de 
la lucha antinuclear, al construirse aldeas pequeñas y ecológicas en la localidad de Gorleben, en alemán 
ökodorf (ecoaldea) como forma de resistencia a la generación de energía nuclear y sus consecuencias 
negativas y a sus peligros.” Pero realmente fue en 1962 la primera experiencia práctica de ecoaldea en 
Findhorn, Escocia, emprendida por Peter y Eileen Caddy junto con Dorothy Maclean que tras 10 años se 
constituyó legalmente como Fundación Findhorm. 
  
                                                          
10 Biorregionalismo: Este fenómeno no es otra cosa que la recuperación de una visión del mundo que tiene ya miles 
de años de historia y que se opone a la visión dominante actual, por la que la persona humana y la sociedad se ven 
a sí mismas como superiores al mundo natural, lo cual tiene una serie de consecuencias que amenazan la continuidad 
de la vida en el planeta. (Selba Vida Sostenible, s.f.) 




Mientras en Estados Unidos en 1985 se creó la Federación de Comunidades Intencionales, una de las 
primeras redes que empieza a congregar este tipo de iniciativas, en 1987 en Europa, más concretamente 
Dinamarca, se fundó la organización Gaia Trust, entidad que apoya proyectos de sostenibilidad en todo el 
mundo, fundada por Ross y Hildur Jackson, a través de subvenciones e iniciativas proactivas. Ésta 
organización da apoyo a la Red Global de Ecoaldeas y Gaia Education11, entre otros proyectos de iniciativas 
locales de sostenibilidad o permacultura. (Gaia Trust, s.f.) “En seguida, en 1989 integrantes del 
Movimiento Arco Iris dan inicio al Movimiento de Repoblación de Pueblos Abandonados con la 
refundación de Matavenero en España. Ya en el año 1992, en el marco de la Conferencia de las Naciones 
Unidas sobre el Medio Ambiente y el Desarrollo -CNUMAD- y la declaración de la Agenda Local 21 en Río 
de Janeiro, la Organización de las Naciones Unidas brindó su respaldo a la creación y fortalecimiento de 
asentamientos sustentables en todo el planeta.” (Muñoz-Villarreal, 2018) 
Éste movimiento global (dada su expansión en todo el mundo) consolidado desde respuestas locales ante 
problemas medioambientales y sociales derivó, como ya ha sido nombrada, en la creación de la Global 
Ecovillage Network (GEN)12 o Red Global de Ecoaldeas en el año 1994 tras la Cumbre de la Tierra de Río 
de Janeiro en el año 1992, en donde se vio la necesidad de impulsar comunidades que materializaran una 
alternativa hacia un mundo viable en cuestiones de sostenibilidad y sustentabilidad. En la primera 
conferencia mundial sobre ecoaldeas, llevada a cabo en Findhorn, donde hubo representación de 40 
países de todo el mundo, se creó una red de ecoaldeas  en diversos continentes, la Ecovillage Network of 
the Americas (GENNA North America), GEN-Europa y GENOA Asia/Oceanía. Pero la ramificación y 
organización de redes no se detiene ahí, posteriormente surgieron África (GEN África) y América Latina 
(Council of Sustainable Settlements of Latin America CASA), además aumentando la escala se descubren 
redes más delimitadas como puede ser la Red Ibérica de Ecoaldeas (RIE), la Asociación Brasilera de 
Comunidades Alternativas (Abrasca), la Red Arco Iris de Chile o la red Sardovaya en Sri Lanka con más de 
2.000 ecoaldeas. 
                                                          
11 Gaia Education es una organización internacional, nacida formalmente en 2005, cuyo principal objetivo es 
desarrollar cursos sobre diseño de comunidades y emprendimientos sostenibles. Colabora con universidades, 
ecoaldeas, organizaciones gubernamentales y no gubernamentales y Naciones Unidas. 
(Selba Vida Sostenible, s.f.) 
12 El grupo inicial estaba formado por las siguientes comunidades: Findhorn (Escocia), The Farm (Tennesee, USA), 
Lebensgarten (Alemania), Crystal Waters (Australia), Ecoville St.Petersburg (Rusia), Gyûrûfu (Hungría), Proyecto 
Ladakh (India), Manitou Institute (Colorado, USA) y la Asociación de Ecoaldeas Danesas. (Selba Vida Sostenible, s.f.) 





Figura 10: Red a partir de la Red Ibérica de Ecoaldeas. 
Fuente: Elaboración propia. 
 
Es entonces cuando Robert y Diane Gilman presentan la primera definición de ecoaldea, integrando 
principios de la teoría del Desarrollo a Escala Humana, como “un asentamiento humano e integral (no 
solo es una estructura de viviendas, sino un asentamiento donde las actividades humanas están 
integradas en el medio natural de manera inocua), concebido a escala humana, que incluye todos los 
aspectos importantes para la vida, integrándolos respetuosamente en el entorno natural, que apoya 
formas saludables de desarrollo (sostenible/sustentable) y que pueda persistir indefinidamente” (Gilman, 
1995: 19) rescatada por Muñoz Villareal (2018). 
Tal como muestra la figura, los pilares que sostienen las ecoaldeas, según los principios del GEN o lo que 
denomina como “el sistema completo” son: el social, el cultural o visión del mundo, el económico y el 
ecológico. El primero, como ya se ha presentado, aboga por la construcción de comunidad fortaleciendo 
las relaciones sociales de convivencia con el reconocimiento de la diversidad, la consolidación de las 
interacciones mediante el ejercicio de valores, la gestión de los conflictos internos y el fomento de 
prácticas comunales en salud, educación, cultura y economía. (GEN, 2018). El segundo pilar, cultural, hace 
referencia también a dinámicas espirituales, sin embargo no todas las comunidades se enfocan de igual 
manera, algunas reniegan de este término ya que sus principios, como el ecológico, no necesariamente 
se sujetan en asuntos espirituales. El principio de este pilar reside en los aspectos culturales específicos 
de cada ecoaldea. En cuanto a la dimensión económica, el GEN recurre al término “vitalidad económica”, 
el cual compone 4 prácticas fundamentales: mantener el dinero en la ecoaldea, circularlo en el interior de 




la comunidad a través de cuantas más personas sea posible, ganarlo, gastarlo y luego invertirlo en 
mercados pequeños o en servicios que ofrezcan los mismos ecoaldeanos y generar ahorros en 
organizaciones o instituciones financieras afines. Por último, el pilar ecológico, basado en principios como 
“trabajar con la naturaleza” o “imitarla” responde al cuidado de los seres, bienes y ciclos del lugar 






En este sentido, la RIE, con origen en 2001 y actualmente formada por 13 ecoaldeas y otras iniciativas 
colaboradoras y proyectos miembros, ha creado dos proyectos: por un lado, la incubadora de proyectos 
(propuesta de apoyo al surgimiento de otras comunidades y proyectos sostenibles) y, por otro lado, el 
proyecto Rehabitar que “pretende ser un proyecto piloto que camine hacia el repoblamiento de los 




Figura 11: Pilares y principios de la sustentabilidad. 
Fuente: Revista Ecohabitar (2016) 
 





Figura 12: Mapa de ecoaldeas pertenecientes a la Red Ibérica de Ecoaldeas. 
Fuente: Elaboración propia. 
 
Así como la visión ecológica y la apuesta por la vida en comunidad son elementos que caracterizan a cada 
una de las ecoaldeas globales, si se analizan distintos proyectos de la Red Ibérica de Ecoaldeas, se pueden 
distinguir contrastes en cuanto al origen de la comunidad, la organización interna, la gestión de la 
economía, las actividades de sustentación, los proyectos comunes que desarrollan, etc. “No hay un 
proyecto tipo, pero sí un anhelo y búsqueda de transformación, de regeneración del planeta, de crear 
nuevos modelos de gobernanza y relación entre las personas.” (Ruiz Escudero, 2019) Así como expone 
Lombardozzi Andariza (2016) de lo que señala Beneyto (2011): “se podría decir que existen tantas 
definiciones del término Eco-aldea como proyectos realizados”. Por ello es posible afirmar que se trata 
de construcciones experimentales que proveen una gran oportunidad de investigación empírica hacia un 
desarrollo humano sostenible y sustentable. Abordando el análisis del impacto de estas experiencias 
comunitarias en el entorno cercano y en suma, a nivel global.  
“Una ecoaldea es, ante todo, un renovado intento de la humanidad por vivir en armonía con la naturaleza 
y con las propias personas, siendo la punta de lanza en el movimiento hacia el desarrollo de asentamientos 
humanos sostenibles. Las Ecoaldeas suponen el terreno ideal para experimentar empíricamente con 
nuevas ideas, técnicas y tecnologías, que podrán ser integradas en el futuro, en el grueso de la población 




mundial” (Selba Vida Sostenible, s.f.) Ésta definición es la mayormente aceptada por los integrantes de 
ecoaldeas de la península, así como entre la gente con estilos de vida muy distintos, según las respuestas 
obtenidas en la encuesta propia sobre ecoaldeas. 
Por ello estos experimentos surgen de la intención y el compromiso por desarrollar en uno mismo el 
sentimiento de comunidad, un proceso de cambio muy fuerte en el estilo de vida conducido por el anhelo 
de cambio y evolución hacia un modelo sostenible. Estar convencidos con afirmaciones como: 
«Recuperación del vínculo humano y planeta. Soberanía alimentaria y revalorización del 
conocimiento ancestral, para poderlo integrar conjuntamente al científico y compartirlo en la 
creación de tejido asociativo comunitario mundial en el que la equidad entre humanos se alce a 
partir de la cooperación y el mutualismo. No en la competencia. »  
Respuesta obtenida por una persona que no vive en una ecoaldea. La adaptación, cuentan distintos 
habitantes de ecoaldeas, es difícil en cuanto a que: 
«Venimos con muchas cargas sociales y hábitos incrustados por la sociedad convencional. 
Adaptarse a un nuevo modelo cuesta. En mi caso sigo en ello. »  
Y es que consideran que el cambio más importante al que se deben enfrentar y por el que deben luchar 
en su día a día es el reeducarse ya que casi todos son neorrurales que han crecido en un entorno urbano 
con el estilo de vida imperante en la sociedad actual, y que han ganado: 
«Relaciones humanas mucho más ricas y profundas, estímulo continuo de la creatividad, contacto 
directo con la naturaleza, vida cooperativa, vivir una vida con sentido a sentirme útil para el 
mundo y el planeta... »  
Al mudarse o fundar una ecoaldea y afirman rotundamente permanecer en la ecoaldea como plan de 
futuro.  
El fundar una ecoaldea no tiene una respuesta única, hay muchos medios para constituirla y financiarla, 
desde aportaciones de los socios hasta cooperativas, microempresas, colaboraciones con las estructuras 
sociales locales, etc., pero siempre consecuentes con un modelo de desarrollo donde la sostenibilidad 
ambiental y social son ejes transversales a su ejecución, orientados en el apoyo mutuo, creatividad, 
tolerancia y respeto e inclusión en la toma de decisiones. Los Educadores Globales de Ecoaldeas para una 
Tierra Sustentable (GEESE) forjan los criterios metodológicos y principios del diseño de ecoaldeas para 
asentamientos urbanos y rurales, lo cual representa una contribución oficial a la Década de la Educación 
para el Desarrollo Sustentable de la ONU13 y fue aprobado por el Instituto de las Naciones Unidas para la 
                                                          
13 La GEN ejerce una función consultiva para ECOSOC, organismo de la ONU desde 1998 




Formación y la Investigación (UNITAR). “El conocimiento funcional de las disciplinas de diseño: el de 
permacultura, el ecológico14 y el holístico de sistemas (whole systems design) es un prerrequisito 
necesario. Estas disciplinas se complementan entre sí y se pueden sintetizar en un diseño integrado de 
ecoaldeas.” (Valdés Kuri & Ricalde de Jager, 2006)  
Pero en el diseño cabe considerar en primera instancia el lugar de asentamiento, en diversos casos una 
ecoaldea puede ser un ecobarrio como Valdepiélagos, un edificio o co-housing, ya sea urbano o en el 
medio rural, como Arterra Bizimodu o aldeas en la naturaleza que pueden ser en espacios vírgenes como 
Los Portales o la rehabilitación de un pueblo abandonado. Pero todos ellos, sea en un formato u otro, 
dispondrán de suelo cultivable, fauna y flora, nodos sociales o espacios de encuentro, instalaciones 
compartidas, espacios públicos, semipúblicos y privados, creando un gradiente de intimidad, instalaciones 
productivas, infraestructuras para la producción de energía sostenible, aprovechamiento del agua de 
lluvia, sistemas de riego natural, tratamiento de aguas grises y negras, producción de compostaje, reciclaje 
constante para la elaboración de elementos de construcción (bioconstrucción), uso de abonos orgánicos, 
abstención de uso de pesticidas para el control de plagas en la producción de alimentos orgánicos, biogás, 
entre otros, en la medida de lo posible y como objetivo final. 
 
 
Figura 13: Diseño de ecoaldea. 
Fuente: Foto tomada del libro Ecovillage living, restoring the earth and her people, presentada en Ecohábitat (2006) 
                                                          
14 Ecología: El prefijo “eco” significaba originalmente “hogar”, no en el sentido limitado de “casa”, sino más bien en 
concordancia con el entorno local que lo rodea y mantiene. Un pueblo ecológico, o ecoaldea, está, por tanto, 
integrado en el paisaje de una manera que beneficia tanto a los seres humanos como al entorno que los engloba. 
(Valdés Kuri & Ricalde de Jager, 2006) 





Todas estas cuestiones serán tratadas con métodos de participación directa entre los integrantes, gestión 
financiera común y gobernanza colectiva que, en muchos casos, seguiría los criterios de la sociocracia “un 
modelo de autogobierno innovador que busca  armonizar el reparto del poder y la eficiencia en las 
organizaciones.” (Arterra Bizimodu, 2020) La sociocracia significa “gobierno de los socios” y se basa en 3 
principios: equidad, eficacia y transparencia; bajo una estructura horizontal a través de los círculos o 
grupos de personas que funcionan como eje de las relaciones y, a diferencia de la democracia, las 
decisiones no se toman por consenso o por mayoría, sino por consentimiento. Cuando alguien se opone 
a una propuesta es porque tiene una objeción que tiene que ser razonada y presentar una alternativa. Tal 
como explica un habitante de una ecoaldea:  
«En sociocracia no existe la asamblea sino un Circulo General que coordina las actividades de los 
diferentes círculos: Agricultura, mantenimiento y energía, Administración, etc…»  
La realización de reuniones mensuales donde se ponen encima de la mesa las cuestiones a tratar de la 
comunidad, se realizan normalmente en espacios centrales comunes que, salvo ser un asentamiento con 
una distribución original a la cual se han debido adaptar, organizan el resto de espacios que compondrán 
la ecoaldea. Como ya se ha dicho, el reparto de espacios como privados y comunes suele ser un gradiente 
que varía en cada situación, si se refiere a la propiedad de espacios, normalmente se trata de propiedad 
común o copropiedad; en cuanto al uso existen casos totalmente opuestos, pero casi siempre el área más 
privada, la vivienda, se adquiere con un alquiler. 
Las actividades que realizan para el autosustento son muy variadas, tal como se expuso al hablar de los 
neorrurales, son tan diversas las circunstancias individuales que no existen tipologías, confluyen desde un 
editor con sede en la ecoaldea hasta un psicólogo que pasa consulta en la ciudad más cercana y online, y 
un jubilado que anteriormente vivía del teatro, y es que en contraste a la percepción que se tenía del 
entorno rural años atrás, como un lugar donde únicamente se podía trabajar la agricultura o la ganadería, 
hoy en día está muy extendida la idea de que es posible desarrollar cualquier profesión, y así lo exponen 
los participantes de la encuesta, gracias al progreso en infraestructuras y comunicación, por medio de 
desplazamientos, servicio local o teletrabajo, ya que como se ha manifestado anteriormente, el uso de la 
tecnología apropiada15 e informatización es básico en el desarrollo de las ecoaldeas. Sin embargo, también 
se realizan actividades comunitarias tales como la cocina y comida en comunidad, el mantenimiento de 
espacios comunes, celebraciones, producción común, etc.  
                                                          
15 La tecnología apropiada debe contar con las siguientes características: Bajo costo, larga duración, incorpora poca 
energía, mantenimiento mínimo, legal, segura, producida localmente, las soluciones se encuentran en el nivel más 
bajo posible de uso de energía. (Valdés Kuri & Ricalde de Jager, 2006) 




Todo ello se resuelve con formas de comercio a modo de intercambio de productos internos y con 
habitantes de poblados cercanos o incluso con sistemas alternativos como puede ser el uso de monedas 
sociales de intercambio o “Terrones” en función del tiempo dedicado a la comunidad. 
Por ultimo cabe nombrar que el crecimiento de una ecoaldea tiene un límite, tal como lo relatan sus 
integrantes y entienden que debe ser así personas que no habitan en una, pues consideran que a mayor 
tamaño se perdería el sentimiento de comunidad, aparte de las limitaciones espaciales, y en tal caso se 
opta por formar una nueva. Ello está muy en consonancia con lo expuesto por el GEESE en la revista 
Ecohabitat (2006) en respuesta a la pregunta: ¿Se puede vivir de forma sustentable en las ciudades? Ya 
que consideran que “para hablar de sustentabilidad urbana es necesario hablar de descentralización” en 
el plano político, sociocultural, económico, etc. Pero no solo habla de descentralización respecto otros 
núcleos poblacionales sino del propio seno de la ciudad, puesto que no existen soluciones que convengan 
a toda la ciudad ya que está compuesta por distintos nodos o demarcaciones territoriales identificables. 
Por ello la negación al crecimiento sin límites de una ecoaldea no es precedente a la respuesta sobre la 
viabilidad del desarrollo y crecimiento global basado en ecoaldeas. En este caso, una mayoría de 
participantes de la encuesta consideran que sería completamente viable salvo algunas objeciones así 
como los propios ecoaldeanos ya que es el objetivo esencial de sus acciones.  
 
 
Figura 14: Ecoaldea urbana en Los Ángeles 
Fuente: Ecohabitat (2006) 
Para profundizar más en la organización de las ecoaldeas y comprobar si la filosofía y modos de vida 
expuestos funcionan, se expone un ejemplo práctico de una de las ecoaldeas más antiguas de la península 
ibérica.   




3.3.1. Los Portales 
 
La ecoaldea Los Portales, compuesta por 45 habitantes, perteneciente a la RIE y fundada el 5 de 
Noviembre de 1984, se sitúa a 50km al norte de la ciudad de Sevilla, y ocupa una superficie de 200ha en 
pleno paraje natural.  
 
 
Figura 15: Emplazamiento superficie perteneciente a la ecoaldea Los Portales. 
Fuente: Elaboración propia. 
 
Fue construida desde cero, a diferencia de muchos ejemplos más actuales que escogen entre multitud de 
pueblos abandonados que les brindan la oportunidad de empezar con una infraestructura previa. La 
elección del lugar, en Sierra Morena, al norte de Sevilla, estuvo influida por ser una zona muy poco 
poblada y, en palabras de un habitante de la ecoaldea: 
«Era un lugar virgen desde un punto de vista ecológico, por otro lado, el azar hizo que fuera más 
bien el lugar el que nos eligió a nosotros. »  
Para el levantamiento de los edificios que la componen se han utilizado materiales de bioconstrucción, 
extraídos del lugar, naturales, reciclables o reciclados y biocompatibles, como al adobe, la paja o la 
madera. Ésta es una práctica común en las ecoaldeas donde se aplican las bases éticas de la permacultura, 
creando una unión entre arquitectura vernácula y nuevas tecnologías sostenibles. 





Figura 16: Elaboración de bloques de adobe para construcción. 
Fuente: Sitio web ecoaldea Arterra Bizimodu. 
 
Para la instalación e integración en el entorno de los habitantes de la ecoaldea es imprescindible la 
relación con los pueblos vecinos, el aprendizaje basado en su experiencia en temas de gestión del ganado, 
agricultura o construcción y la generación de vínculos donde la comunidad expande sus fronteras y se 
generan apoyos e intercambios. Por el mismo motivo, los espacios se construyen, distribuyen y conectan 
alrededor de áreas entorno a las cuales giran todas las actividades, como puede ser el patio central o salas 
de usos polivalentes como la sala de reuniones, talleres y celebraciones o la cocina y comedor donde 
organizan las comidas comunitarias. Todo ello es propiedad común y, en este caso, el uso se repartiría 
aproximadamente ente un 50% privado y un 50% común. Otras construcciones que componen el conjunto 
serian naves dedicadas a las actividades productivas como puede ser la manipulación de la leche que 
obtienen de las cabras para su tratamiento y la elaboración de productos lácteos, de fabricación o 
carpintería y de almacenamiento de maquinaria, de heno y avena para los animales, cabras y caballos; así 
como para la producción artesanal de vino, miel o aceite de oliva. Con respecto a espacios exteriores, 
disponen de áreas de entretenimiento como puede ser el ya nombrado patio central o el 
aprovechamiento de las cubiertas planas, así como campos para la agricultura ecológica y/o biodinámica, 
huertos e invernaderos para la plantación de frutas, verduras, o hierbas aromáticas y el aprovechamiento 
o beneficio de las plantas autóctonas o salvajes con fines tanto alimenticios como medicinales, cosméticos 
o higiénicos.  





Figura 17: Edificaciones y disposición de la ecoaldea Los Portales. 
Fuente: Elaboración propia. 
 
 
Figura 18: Aproximación a la distribución de la ecoaldea Los Portales. 
Fuente: Elaboración propia. 
 




A propósito de la autosuficiencia también disponen de placas solares que alimentan las bombas para 
recoger agua de los dos pozos que poseen y que a su vez riegan las plantaciones, aunque en el caso de no 
tener energía suficiente utilizan un artefacto fabricado por ellos mismos que se compone de una bicicleta 
que activa una polea y bombea el agua. En la cubierta también han instalado colectores solares con los 
que calientan el agua e incluso fabrican molinos de viento con imanes y palas de madera artesanales. Si 
bien todavía utilizan algunas botellas de butano para la cocina, están muy cerca de ser autosuficientes 
energéticamente, además de la autosuficiencia que les brinda el aprovechamiento de agua de lluvia, el 
tratamiento de aguas grises y negras, el reciclaje para bioconstrucción, y el aporte que ofrecen ellos a la 
zona en cuanto a la regeneración del entorno ecológico.  
Figura 19: Autosuficiencia energética en la ecoaldea Los Portales. 
Fuente: Sitio web ecoaldea Los Portales. 
En cuanto a la agricultura, aplican criterios tanto de la permacultura como de la biodinámica16, evitan el 
uso de productos químicos o pesticidas para la obtención de alimentos orgánicos y ecológicos. Fabrican 
el compostaje con el estiércol de las cabras y caballos, carbonato cálcico, biofertilizantes compuestos de 
fruta y melaza, todo productos naturales que son devueltos a la tierra. De permacultura utilizan técnicas 
de acolchado y bancales profundos de 60cm de altura para facilitar el enraizado de las plantas, con capas 
de madera, materia orgánica, estiércol, etc., que se van descomponiendo y fertilizando la tierra. Las 
parcelas son rotativas, combinando plantas de raíz, luego de hoja, semilla y frutos, además, gracias al 
conocimiento y aprovechamiento ambiental de la zona, trabajan las zonas más húmedas en verano, así 
como los 5 invernaderos de los que disponen, los cuales son más productivos en verano, al contrario que 
la obtención de la leche que a partir de la primavera empieza a disminuir. A nivel de alimentación se podría 
hablar de una soberanía alimentaria elevada o total en cuanto a frutas y verduras, a pesar de que no 
producen alimentos como arroz o cereales que adquieren con intercambios o comprando a productores 
cercanos. 
                                                          
16 La agricultura biodinámica considera las granjas como organismos complejos. Hace hincapié en la interrelación 
entre suelos, plantas y animales, tratando el conjunto como un sistema en equilibrio 









Figura 20: Autosuficiencia alimentaria en la ecoaldea Los Portales. 
Fuente: Sitio web ecoaldea Los Portales. 
 
Con respecto a la educación y la pedagogía, aplican la educación holística, una filosofía educacional basada 
en un conjunto de proposiciones como la conciencia crítica de los contextos en la vida o el aprendizaje 
tanto como un proceso interno de descubrimiento propio como una actividad cooperativa, además de la 
utilización de herramientas digitales proporcionadas por el sistema educativo francés. (Pérez Ventura, 
2015). “También nos implicamos en prepararles para el descubrimiento de su lugar en el mundo y el 
conocimiento de la sociedad en la que vivimos, así como la importancia de las buenas relaciones humanas. 
Damos una gran relevancia al contacto con la naturaleza y el mundo animal: nuestros niños aprenden a 
cultivar las verduras y cereales que luego van a comer, a hacer el pan y los quesos, y aprenden también 
formas de cocina equilibrada. Viven pues en armonía creativa con el entorno. A través de la expresión 
artística, sea cual fuere, desarrollan su potencial creativo, y aprenden a conocer y expresar su singularidad 
de forma constructiva.” (Los Portales, s.f.) 
 
 
Figura 21: Expresión artística y actividades comunitarias en la ecoaldea Los Portales. 
Fuente: Sitio web ecoaldea Los Portales. 
 
  




No obstante, todas estas prácticas adquieren sentido en la medida en que favorecen al desarrollo 
humano, motivo que les impulsó a crear lo que en un inicio entendían como “laboratorio de futuro” y que 
a medida que fue evolucionando se despertaba un sentimiento de “responsabilidad para con el mundo y 
con el entorno”. Es en este punto cuando profundizaron en la búsqueda y la experimentación, integrando 
conocimientos y herramientas al servicio de la evolución. A raíz de este posicionamiento emprendieron 
una actividad más colectiva fuera del nivel local, integrándose en la red de ecoaldeas peninsular, donde 
el responsable de comunicación de la ecoaldea es a la vez el portavoz de la Red Ibérica de Ecoaldeas, que 
a su vez pertenece al Global Ecovillage Network, como se ha explicado anteriormente. Como colectivo a 
nivel local, trabajan tanto a nivel cultural con la organización de talleres y formaciones para la gente del 
entorno, como a nivel comercial, ejerciendo intercambios de productos. Desde el punto de vista interno 
de la comunidad, se han propuesto compartir todo, disponiendo de una caja común en la que “cada uno 
aporta según sus posibilidades y retira según sus necesidades” aparte de los trabajos para la comunidad 
ya descritos, o el ecoturismo17. Todo ello se sustenta gracias a la gobernanza interna que disponen 
siguiendo los criterios de la sociocracia y la participación directa de los integrantes en la toma de 
decisiones por medio de círculos que coordinan las distintas actividades. 
 
  
                                                          
17 El turismo ecológico o ecoturismo es, según La Sociedad Internacional de Ecoturismo (TIES): "un viaje 
responsable a áreas naturales que conservan el ambiente y mejoran el bienestar de la población local" 





Desde el punto de vista de la arquitectura, las transformaciones territoriales y las mismas configuraciones 
espaciales de las construcciones influyen considerablemente en los procesos sociales, hábitos y 
comportamientos de los seres humanos. El desequilibrio territorial, como se ha argumentado a lo largo 
del trabajo, propicia un crecimiento económico desigual y el abandono de estrategias de producción y 
obtención de recursos locales que ayudan a preservar y regenerar los ecosistemas. 
El estudio de las ecoaldeas, lejos de pretender demostrar que su expansión en el medio rural fuera 
factible, puesto que la reubicación de todos los habitantes en pequeñas poblaciones sería una medida 
muy invasiva en territorio y desacreditaría la lucha por el mantenimiento del medio ambiente; secunda el 
cuestionamiento de las estrategias de crecimiento y deja de manifiesto la necesidad de fomentar el 
desarrollo rural para equiparar el nivel de vida y favorecer la gestión de los recursos naturales. Además, 
nos ofrece la oportunidad de razonar sobre buscar alternativas de vida y sobre todo nos presenta unas 
premisas ampliamente estudiadas y considerables ejemplos de aplicación. 
Las ecoaldeas centran su atención en el medio rural como remanente de valores y rechazan la ciudad por 
representar la imagen del desarrollismo experimentado en las últimas décadas, pero son también 
conscientes de la necesidad de transformar el medio urbano otorgando importancia a las identidades 
existentes, como pueden ser barrios dentro de una ciudad o familias que conviven en un mismo edificio. 
La aplicación de su filosofía es posible en multitud de situaciones puesto que el fomento de la 
participación y la creación de tejido asociativo comunitario, fortalece y contribuye a la creación de 
iniciativas de desarrollo común que inciden en el marco urbano, en el entorno próximo y en lo global. La 
descentralización de poderes es, a todas las escalas, el abandono de la visión reduccionista y mecanicista 
que estandariza las soluciones a un único diseño de desarrollo aplicado en diferenciadas situaciones, lo 
que ha dado resultados de desequilibrio nefastos. El empoderamiento de las personas y la facilitación de 
la comunicación, permite la creación de redes de circuito corto a la vez que fomenta el desarrollo de una 
economía local que  contribuye a reducir el impacto medioambiental. 
Todo ello no implica el abandono de las relaciones globales, es una realidad que estas comunidades han 
hecho grandes logros gracias a la organización, relación y creación de redes a escala mayor y su 
participación política con la creación de plataformas como ECOLISE que reclaman la aplicación de 
estrategias hacia un horizonte sostenible. 
Es sorprendente analizar las respuestas de los participantes de la encuesta ya que es notoria la cantidad 
de personas, ecoaldeanos o no, que comparten el mismo enfoque y sugieren modos de actuar similares, 
lo que refuerza la idea de que existe una demanda de recuperación del vínculo humano y para con el 
planeta. 




Considero que es gracias a las inquietudes y el inconformismo que origina la organización de grupos 
sociales por un bien común que, a lo largo de la historia, el ser humano ha logrado evolucionar y romper 
con la inmovilidad de sistemas que quedaban obsoletos o se descubrían deficientes en muchos aspectos. 
Por todo ello puedo afirmar, desde mi punto de vista y tras el estudio de estas comunidades, que la 
aplicación de las estrategias sostenibles que promulgan los grupos sociales que componen las ecoaldeas 
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En qué medida estás de acuerdo con estas afirmaciones: 
 
¿Sabes que es una ecoaldea? 
 
 
0 10 20 30 40 50 60 70 80 90 100
En el estilo de vida de una ecoaldea, el
antropocentrismo cede el puesto al biocentrismo.
Las ecoaldeas se configuran a partir de ser una
respuesta a la crisis ecológica, cultural y económica del
mundo contemporáneo, desde acciones positivas y
propositivas en el ámbito local
Las ecoaldeas pretenden reconstruir los lazos
comunes-comunitarios perdidos por la tendencia
individualista de la sociedad actual
La visión economicista del desarrollo provoca pobreza,
desigualdad, inequidad, degradación ambiental.
El desarrollo está condicionado a los intereses de las
grandes fuerzas económicas y sólidas estructuras de
poder político que persiguen principalmente la
acumulación de capital.
La ciudad se ha convertido en la representación de la
inmovilidad, el estrés, la enfermedad, la
contaminación, la inseguridad y la competencia
desmedida.
El estilo de vida urbano en la sociedad capitalista
"Encierra una trampa de dependencia a traves del
consumo" (Escorihuela)
5 4 3 2 1 0
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Participantes que saben que es una ecoaldea - 126 respuestas 








Participantes que no saben que es o respondieron “No me gustaría vivir en una 
ecoaldea” - 110 respuestas 
¿Porque no te gustaría vivir en una ecoaldea? 
 
0 5 10 15 20 25 30 35 40
Vivo en un pueblo
Ahora no es mi momento. Pero puede que más
adelante si.
No me importaría probar durante un tiempo
dependiendo de dónde esté la ecoaldea.
Menos acceso a la comunicación, museos, festivales,
actividades culturales en general. Además menos…
me da pereza la vida como para irme a una comuna
hippie
Me preocupa el posible "monocultivo" cultural que se
pueda crear en una ecoaldea, como es actualmente…
Creo que es una buena forma de crecimiento
sostenible
Si me gustaría vivir en una ecoaldea
Estoy de acuerdo con sus ideales pero no quiero
cambiar de estilo de vida
Me gustaría pero no me atrevo
No creo que el desarrollo y crecimiento global basado
en ecoaldeas sea viable
No quiero dejar mi trabajo actual
No quiero separarme de amigos y/o familia
En la ciudad existen mas facilidades
Me gusta el estilo de vida de la ciudad
No quiero vivir en el medio rural




Participantes que respondieron “Me gustaría probar a vivir en una ecoaldea” - 
41 respuestas 
 
¿Por qué te gustaría vivir en una ecoaldea? 
 Por los valores de respeto al medioambiente y la posibilidad de estar en una comunidad con gente con los 
mismos objetivos que yo 
 Si es lo que pienso creo que me beneficiaría en cuanto a la tranquilidad y libertad que no se tiene en la ciudad 
 Tener una relación más directa y respetuosa con la naturaleza 
 Con todo lo que he respuesto hasta ahora 
 Vivir de forma menos estresante a los que es la ciudad debe de ser muy placentero 
 Estoy cansada del sistema de convivencia habitual en el que se fomenta la individualidad y el escaso respeto por 
la vida y el medioambiente. Estaría encantada de poder rodearme de gente respetuosa y cívica que aproveche 
los recursos naturales de forma mesurada y coherente. 
 Para volver a conectar con la naturaleza 
 Siempre me he sentido conectada con la naturaleza y me parece que una forma más sostenible y más consciente 
con el medio ambiente concuerda más con mi forma de pensar 
 Por comprobar si la teoria expresada a la practica se cumple en unos minimos 
 Me encanta la naturaleza 
 Reducir costes, responsabilidad medioambiental y relaciones sociales sanas y responsables 
 Coincido con un estilo de vida en el cual exista un equilibrio entre el ser humano y el mundo que nos envuelve. 
En la actualidad, no considero que exista un respeto bilateral, más bien una dictadura en la cual las personas 
hacen lo que quieren sin importar las consecuencias. Partiendo de esta base, considero que una ecoaldea podría 
ser una respuesta idónea para reconectar con nuestro entorno. 
 Por tener una vida más calmada que la de la ciudad donde reinan las prisas y el "todo al instante". Por reducir 
mi exposición a la contaminación tanto atmosférica como en la comida. Para estar más en contacto con el 
mundo natural, y tener la posibilidad de consumir más productos de proximidad. Y por la reduccion del precio 
de la vida en la ciudad, tanto de vivienda como del resto de productos necesarios para vivir. Y volver a un estilo 
de vida menos dañino para el planeta. 
 Me parece la opción de vida mas saludable para uno mismo 
 Para poder desintoxicarme del estilo de vida que se hace en ciudad 
 Cansancio de la sociedad actual y su ritmo de vida 
 Porque estoy completamente de acuerdo con la filosofía de vida que propone 
 Para un mayor contacto con la naturaleza y otra forma de relacionarme con el munfo 
 Pq vivir rodeado de naturaleza y respetando la misma debería ser algo necesario para todos . 
 Para vivir de una manera más sostenible y humana posible. 
 Recuperación del vínculo humano y planeta. Soberanía alimentaria y revalorización del conocimiento ancestral, 
para poderlo integrar conjuntamente al científico y compartirlo en la creación de tejido asociativo comunitario 
mundial en el que la equidad entre humanos se alce a partir de la cooperación y el mutualismo. No en la 
competencia. 
 Por probar a vivir de una forma mas natural y en contacto con la naturaleza y el ser humano 
 Siempre me ha llamado la atención. Y ahora (post covid) más que nunca! 
 Es una opción que me gustsría probar dado que estas en contacto naturaleza, cooperación con los integrantes 
de ella, sonidos ambientales sin ruidos, comida natural. 
 mi postura politica y vital pasa por el cuidado del medio ambiente y el entorno y ademas hace tiempo que tengo 
ganas, procuro y construo opciones para estar en entorno rural 
 Estar en contacto con la naturaleza, producir mis propias hortalizas y frutas siendo más consciente de lo que 
ingiero, vivir en un ambiente con menos polución, seguridad para la crianza... 
 Para vivir ecológicamente y en grupo 
 Pel projecte comunitari 
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 Porque es una alternativa ala ciudad o de un pueblo abajo de un regimen politico manifestado . Tambien es mas 
sano y efectivo de vivir el vida en el campo y sus tareas para sobrevivir y tener un estado de sanidad y vivienda 
digna si lo organizas con mas personas afines en una dinamica como ecoaldea. 
 Por probar algo diferente 
 Por vivir de una manera mas saludable y conectada con la tierra 
 Simplicidad 
 Mejor calidad de vida 
 Empezar a vivir acorde a mis valores 
 Principalmente.ganar calidad de vida. Mas naturaleza y menos estres 
 Para cuidar la vida de todos los seres que habitamos en la tierra y hacerla sostenible 
¿Conoces a alguien que viva en una ecoaldea? 
 
¿Cuál de estas definiciones crees que encaja más con el concepto de ecoaldea? 
 
  
Un asentamiento humano e integral (no solo es una 
estructura de viviendas, sino un asentamiento donde 
las actividades humanas están integradas en el medio 
natural de manera inocua), concebido a escala 
humana, que incluye todos los aspectos importantes 
para la vida, integrándolos respetuosamente en el 
entorno natural, que apoya formas saludables de 
desarrollo (sostenible/sustentable) y que pueda 
persistir indefinidamente (Robert Gilman) 
Una ecoaldea es ante todo un renovado intento de la 
humanidad por vivir en armonía con la naturaleza y 
con las propias personas, siendo la punta de lanza en 
el movimiento hacia el desarrollo de asentamientos 
humanos sostenibles. Por ello, las ecoaldeas suponen 
el terreno ideal para experimentar empíricamente con 
nuevas ideas, técnicas y tecnologías, que podrán ser 





¿Sabes en que ecoaldea te gustaría vivir? ¿Cual? 
 No 
 No lo sé 
 No 
 Ni idea 
 No estoy segura 
 No, porque no conozco 
 No conozco ninguna 
 No conozco ninguna 
 No conozco ninguna en primera persona. 
 No conozco niguna 
 Calafou 
 No sé 
 Lo desconozco 
 No lo sé. He llegado hace poco a Valencia y no he podido investigar aún 
 La verdad es que no me he planteado una en concreto 
 No lo sé 
 Hay una en Japón ...desconozco el nombre 
 No 
 No 
 No lo se 
 No, en Catalunya pocas o ninguna 
 No conozco 
 No 




 Me gustaria ser parte en empezar a fundar y crear una 
 No sé 
 Poibueno 
 No 
 En la q yo cree 
 Fozara 
 Ecoaldea espiral 
 No conozco ninguna 
 En la q yo cocree 
 No 
 No lo sé 
 En una que esta en proyecto 









¿En base a qué criterios escogerías la ecoaldea? 
 
  
0 5 10 15 20 25 30
Tenemos la misma filosofia de vida
Tiene que estar cerca del trabajo
Tiene buenas instalaciones (espacios comunes,
viviendas, suministros...)




Me gusta su comunidad
Me gusta la ubicación
Conozco a gente viviendo ahí
Nº de personas
Si, conozco los procedimientos 
Si, no conozco los procedimientos 
Sí, las existentes no me convencen 
No 
Más que fundar me gustaría probar a vivir en una 
Estaría bien pero es mucho trabajo y tienes que 
estar 100% convencido 
Si pero no sabría por donde empezar 
Primero me gustaría saber si existe alguna en mi 
entorno 
Si, aunque veo dificultad en dar el paso 
por lo que prefiero formar parte de 
alguna 
dependeria de las circuntancias que se 
presentasen favorables 





¿Cuál es tu situación actual? 
 Vivo en valencia, soy estudiante y voy a empezar a trabajar 12h a la semana. Mi familia tiene muchos gastos y 
trabaja mucho, pero pese a ello tenemos una situación cómoda gracias a años de esfuerzo económico y ahorro 
 Estudiante 
 En proyecto de ir a vivir más cerca de la naturaleza en una casita que estamos reconstruyendo 
 Vivo entre unA casa de pueblo de Cataluña y un campamento en un bosque de Vizcaya. Hace cuatro años que 
organizó retiros con la idea de generar compañeros de convivencia en aprendizaje y construcción de un lugar 
sostenible. 
 Vivo en una ciudad , salario bajo con algunos gastos. 
 Vivo en Madrid y aunque considero que el dinero no es algo esencial, teniendo en cuenta como está organizado 
el sistema actual, mi salario no me permite vivir con grandes lujos. 
 Vivo en una ciudad, tengo buen salario, muchos gastos, 
 Vivo en Bilbao y soy estudiante, por lo que actualmente todavía no vivo de mis ingresos 
 Vilassar de Mar 
 Madrid capital, piso propio, trabajo aburrido y mal pagado 
 Tengo estabilidad económica, vivo en una ciudad y muchos gastos 
 Vivo en Barcelona donde el gasto de vida considero que es alto respecto a las necesidades reales. Estoy en un 
immpasse en cuanto al trabajo pero no es algo que me preocupe ya que tengo otros proyectos. 
 Soy de una ciudad del área metropolitana de Bcn (Mataró), estoy haciendo un máster en Bilbao, por lo que, hoy 
por hoy, no tengo ingresos. La intención es el curso que viene empezar a trabajar de mi campo tanto en 
Barcelona, como en Bilbao. No tengo muchos gastos, pero si me independizo tengo que encontrar la manera de 
subsistir. 
 Vivo en Barcelona con una situación como con un salario medio tengo poco gastos 
 Vivo en L'Hospitalet de Llobregat en un piso comodo, tengo un salario normal y si, gasto mucho de lo que gano 
a veces en cosas que no necesito. 
 Barcelona con un salario digno que no me permite la calidad de vida deseada 
 Vivo en Valencia y tengo un trabajo fijo pero no estoy contento con todo lo que hago, aunque cada día que pasa 
consigo ser más ecológico 
 Vivo en una ciudad con un salario bajo y un trabajo temporal 
 Vivo en la ciudad , tengo trabajo estable aunque mi salario es bajo y tengo muchos gastos, por ello no me puedo 
permitir lujos. 
 Vivo en Barcelona, tengo un salario alto (aunque estoy de ERTE) y comparto piso. 
 Ciudad, alquiler, estudiante de ERASMUS 
 Tengo una situacion comoda 
 Vivo en Barcelona. Mileurista 
 Vivo en Barcelona, clase media, sueldo fijo aceptable, piso propio. 
 vivo y trabajo n la ciudad 
 Trabajo 9 meses en Cataluña en habitación de alquiler y en verano vuelvo a mí pueblo 
 Vivo en un pueblo rodeado naturaleza, soy autónoma 
 Pensionista 
 Vivo en el campo/bosque cerca de comunidades que en un futuro se podian formar a una ecoaldea 
 De la larga lista lo peor el transporte público y los impuestos, generalmente hablando 
 Vivo en familia en un pueblo rural 
 Vivo en una ciudad, tengo muchos gastos 
 Vivi en ciudad con trabajo 
 Vivo en una ciudad, no tengo trabajo 
 Vivo en Barcelona , situacion comoda 





¿Sabes si existen requisitos para poder vivir en una ecoaldea? ¿Cuales?  
 No lo sé 
 No 
 Ni idea 
 Ni idea 
 Lo desconozco 
 No conozco 
 Creo que eso depende de cada Ecoaldea 
 No lo se 
 Entiendo que, como mínimo, respetar la fórmula de vida y organización imperante en las mismas, manteniendo 
unas normas de conducta acordes. 
 No estoy seguro de que haya requisitos 
 No 
 No sé si los tienen, supongo que dependerá un poco de cada ecoaldea y de su comunidad, pero entiendo que 
tienes que ser afin con su forma de hacer las cosas y entender y acatar las mínimas normas que se hayan 
estipulado. 
 No hay requisitos 
 Ser respetuoso del entorno natural y vivir en armonía con él, ser abierto a las ideas de los demás y respetar los 
diferentes puntos de vista, ser disponible a aprender y enseñar. 
 Lo desconozco, entiendo que debes estar alineado con el pensamiento y asumir unas normas y roles 
 Desconozco 
 No sé 
 Intención y voluntad 
 No , no hay requisitos, solo que realmente te interese 
 No lo sé, la verdad. Supongo que poder aportar algo a la comunidad. Y ganas de trabajar e implicarse. 
 No conozco 
 depende de la ecoaldea 
 Diferents segons el projecte i la seva maduresa 
 Poder producir comida 
 Obviamente hay requisitos, no sé exactamente cuáles pero según yo sería por ejemplo que te gusten las 
actividades de naturaleza o agricultura, aceptes una vivienda sustentada en energía ecológica (no es necesario 
saber al detalle sobre la instalación de las energías renovables pero sí debes estar de acuerdo con su instalación 
e uso) y no sé qué más. 
 No lo se 
 Trabajo 
 Depende la comunidad 
 No se cuales son. Me informaré 
 Tener la misma idea de estilo de vida que los demas integrantes 
 
¿Cómo crees que mejoraría vivir en una ecoaldea tu estilo de vida? 
 Me ayudaría a sentirme más integrado con el entorno y además me haría compartir mi estilo de vida con 
personas con metas en la vida similares a las mías 
 Reducción del estrés 
 En una vida más plena, sencilla y en la naturaleza 
 Compartir afinidades y modos de vida cercanos a lo natural y un ritmo de vida amable 
 Mejoraría tanto físicamente y mentalmente 
 Creo que me aportaría una mayor armonía física y emocional. 
 Mucho 
 Creo que te permite parar un poco 
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 Un contacto mas organico y directo con la naturaleza y sin una tendencia consumista ni fetichista con la 
mercancia que puede favorecer un tipo de creacion de lazos sociales mas cooperativos, de apoyo mutuo y 
solidaridad entre sus integrantes a un ritmo de vida acorde con el organismo humano para generar resonancia 
y no alienacion tanto con el entorno como con nosotros mismos 
 Creo que un me aportaría más tranquilidad 
 Sería más feliz y estaría menos pendiente del reloj, me dedicaría a lo que me hiciese feliz y no estaría sujeto a 
los convencionalismos actuales que nos oprimen cada día más 
 Para mejor, seguro. Rompería con todas esas necesidades artificiales creadas por la sociedad de consumo que 
en buen medida pueden llegar a derivar en problemas de salud tanto físicos como mentales. 
 Sería más activa, creo que estaría más tranquila, el hacer comunidad creo que iria bien para repensar el modelo 
de toma de decisiones, creo que tendrían más peso mis decisiones que en la ciudad... 
 Poder vivir como yo crea y no como me dicen que lo haga. 
 Creo que me ayudaría a gestionar el estrés sino eliminarlo del todo, volver a valorizar los aspectos 
verdaderamente importantes de la existencia, no preocuparme por el "tiempo", respirar aire más sano. 
 Reducir el ritmo de vida, con mayor calidad y relaciones personales de valor 
 Mi sueño es vivir de una manera completamente sostenible y la ecoaldea parece ser una solución tangible 
 Disminución del estrés y más conectada con el mundo y conmigo misma 
 El hecho de respetar la naturaleza y el consumo y el desarrollo sostenible ya es mucho . 
 Tranquilidad, bienestar, alegria por colaborar más activamente con la ecología. 
 Es el estilo de vida con el que sueño 
 Mas tranquila, mas saludable y social 
 Calidad de vida, reducción de estrés, mejorar el entorno y el ecosistema, el planeta. Dejar de contribuir, en la 
medida de lo posible, con este sistema capitalista que nos esclaviza. 
 Más cooperación, conocería a sus habitantes, comería sano, colsboraría en el trabajo que me tocara, rodeada 
naturaleza. 
 se acefcaria mas a mis principios y gustos 
 Mayor tranquilidad, mayor conciencia, más calidad de vida 
 Al vivir a un ritmo familiar más cercano a nuestra naturaleza 
 Projecte comunitari 
 Vivir en un soporte mutuo constante 
 Una vida sobretodo más tranquila y con menos estrés y sin ruidos de autopistas etc 
 Bastante 
 Si 
 Mejora calidad de vida 
 Estar en contacto directo con la vida 
 Calidad de vida sobre todo relacionada con el estres y la alimentación 
 Salud, contacto con la naturaleza, compartir con los demas integrantes las tareas y estilo de vida, saber que 





¿Qué características debe cumplir la ecoaldea donde vivas? 
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Desde pequeño he ido a una pequeña aldea para 
pasar los veranos, por lo que no me considero 
neorrural, sino rural ya, ya que he aprendido a 
adaptarme al entorno perfectamente y siento que 
cuando voy estoy integrado 
Nunca me gustó vivir en ciudades, he vivido 
bastante tiempo en pueblos 
Ojalá 
No me lo he planteado, eso de las etiquetas no va 
conmigo 
Ya que vivo en la ciudad, considero que voy dando 
pasos para vivir de una manera lo más sostenible 
posible, pero debido a mi trabajo no puedo 
desplazarme a un entorno rural, al menos de 
momento 
Tendría que conocer más sobre el tema 




¿Conoces la relación que existe entre ecoaldeas? 
 No 
 No realmente porque son diferentes y no definidas 
 Según yo hay en plan buen rollo y tal, es decir no es que sea como hola vecino pero tampoco una batalla por 
progresar como sucede en las grandes metrópolis 
 No estoy segura, pero entiendo que hay tolerancia y respeto por lo menos 
 Sé que existe algun tipo de red de contactos 
 Sé que existeix una xarxa ibèrica 
 no 
 Se apoyan unas a otras 
 No mucho 
 Lo desconozco 
 No, la verdad 
 
¿Qué actividad/es realizarías en la ecoaldea para sustentarte? 
 Sería el médico de la ecoaldea, ya que soy estudiante de medicina 
 Mantendría mi trabajo actual en lo posible dentro de la comunidad y en la ciudad cercana 
 Combinaría trabajo fuera y dentro de la ecoaldea 
 No se 
 Agricultora, teletrabajo 
 Investigacion, agricultura, arte 
 Me encantaría ser profesora de arte de niños. 
 Agricultor, artesano y aprendiendo otras cosas que mantienen las necesidades dela ecoaldea cubierto 
 Agricultor o paisajista a distancia, es decir, de mi zona no me muevo. 
 Agricultor 
 Podría empezar a cultivar la tierra, cocinar para los demás, producir pan y productos afines; otra opción sería 
mantener el trabajo actual; otra sería poder tener suficiente tiempo para escribir y publicar, acoplando a esta 
actividad las que se desarrollen en la ecoaldea. 
 Artesania 
 Lo que se pida, soy pensionista 
 No lo sé 
 Esta es la verdadera utopía, de qué vivir ...pues supongo que o bien agricultor o bien turismo rural,o si estuviera 
cerca de la ciudad ..manteniendo la pcupacion. 
 Agricultor o aplicar mi profesión de bióloga a un servicio para la comunidad 
 Por ahora mantendría mi profesión, por lo que me iría o en coche o en transporte público o si puede ser en 
bicicleta y si también algunos días de la semana se pudiese hacer teletrabajo pues mejor. 
 Aspiraria a trabajar con madera, tener un huerto y una pequeña granja. No necesito más. 
 Actualment no puc realitzar activitats laborals per motiu de salut 
 Mantendría el trabajo de Ingeniero, pero podría colaborar como agricultor, artesano, etc. 
 agricultor, emprendedor 
 Realizaría teletrabajo y plantaria mi propio huerto 
 HOME Office con mi trabajo actual 
 Agricultora, proyecto de expandir consciència a través de la naturaleza y los animales, teletrabajo. 
 Me gustaría desarrollar mi profesión en la ecoaldea y en la zonas cercanas 
 Profesor y agricultor 
 Educación/ formación + sistemas electricos  
 Teletrabajo + agricultura/ganaderia 
 Mantendría trabajo actual pero por la zona si fuera posible y colaboraria en agricultura y artesania 
 Me gustaría dedicarme a algo relacionado con la artesanía o la agricultura 
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 Tengo conocimientos en varias profesiones y estoy seguro de que si diera el paso a vivir en una ecoaldea, sería 
de gran ayuda. Me atraen varios campos, entre los que se encuentra la agricultura 
 Acompañamiento terapéutico y artesana 
 Teletrabajando y agricultura. Arrimando el.hombro donde haga falta 
 Agricultura, artesanía, tareas domésticas, cocina, cursillos, cuidado de niños, organización de la comunidad... 
 Mantendría mi trabajo actual 
 Agricoltur, músico, educador ambiental 
 
¿Consideras que llevabas una vida de bajo coste y bajo consumo? 
 
¿Qué actividades comunitarias te gustaría realizar en el día a día de la ecoaldea? 
 No sé exactamente cuáles son 
 Terapia, meditación, entrenamiento consciente, labores cotidianas, jardinería 
 Trabajar en el huerto, aportar mis conocimientos sobre terapias alternativas y aprender cosas nuevas 
 Deporte 
 Cultivo y recolección de alimentos. Sesiones de terapias alternativas 
 Compartir trabajo y conocimientos 
 Teatro y expresión corporal 
 Agricultura y construccion 
 No sé, son varias opciones 
 No se 
 Talleres de lectura o conversación comunitaria sobre temas de interés común, paseos en los entornos rurales, 
comer pero no como obligación sino como opción. 
 Trabajar la agricultura y actividades diarias de apoyo 
 En contacto con la vida 
 Ni idea. Algo con naturaleza/animales 
 Foros, consultas ciudadanas, cursos de aprendizaje .... 
 Quizás talleres en los que compartir experiencias y habilidades entre los habitantes de la ecoaldea 
 Cuidar a los niños de la comunidad, las comidas, ayudar en el huerto, con los animales de granja que se tenga, 
se podrian organizar clases de yoga, lectura, ejercicio y podría organizar alguna 
 Deportes, comidas y actividades lúdicas. 
 Escolta activa, salut comunitària autogestionada 
 Mantenimiento y agricultura 





 Cuidar animales, huerto, bosque, trabajar con niños y adultos en proyecto de aumento de la consciencia con 
animales y naturaleza 
 Recolección y limpieza.y también actividades creativas con material reciclado y talleres de relajación 
 Asambleas, agricultura grupal, gestion de los espacios 
 Educación y mantenimiento de sistemas 
 Yoga, meditación y reuniones de organización y desarrollo 
 Agricultura, educacion sanitaria y seguimiento sanitario 
 Actividades lúdicas y asambleas de decisión 
 Lo que hiciera falta 
 Recolección, sanación, cocina 
 Agricultura y.todo.lo que sea.el.mantenimiento en la ecoaldea 
 Con plantas (huerto), animales, organización.... aunque creo que lo mejor sería ir rotando. 
 Artesanía, agricultura... 
 Música, construcción, agricultura, investigación 
¿Qué diferencia una ecoaldea de las comunidades hippies formadas en los años 70? ¿Y 
del resto de asentamientos neorrurales actuales? 
 No sé características de ninguna de las 2 
 No se 
 No drogas ni alcohol, espíritu de trabajo y colaboración 
 No tengo información suficiente para contestar la pregunta 
 Lo desconozco 
 Que la ecoaldea es una vuelta a vivir en un entorno rural y evologico, pero con una convivencis mas comunitaria 
y cooperativistase 
 Creo que una mayor conciencia de la situación medioambiental y una intención de cambio e incidencia social 
mayor y más a largo plazo. 
 Una cosa es ser rural y otra ecológico, porque puedes ser rural pero tener 500 máquinas ahí tó raras de estilo 
industrial que bueno, tienen su qué. Los hippies eran grupos pacifistas si no tengo mal entendido, pero creo que 
no tuvieron que ver con el tema ecológico sino simplemente a nivel humanitario. 
 No se 
 Precisamente no conozco las características precisas de las comunidades hippies. Puede sea una generalización 
pero imagino que hubiese cierto anarquismo; las ecoaldeas de hoy me las imagino bien organizadas. 
 Que ahora hay mas organizacion 
 No lo sé, espero que las drogas 
 No lo sé 
 Yo creo que la gran diferencia en este caso es la preocupación por el cambio climático y por la naturaleza en 
general ...viendo cómo el neoliberalismo nos ata cada vez más . 
 No estoy segura, quizás la motivación de las comunidades de los años 70 era más la espiritual y actualmente es 
más la de una sostenibilidad con el medio ambiente 
 No sé las diferencias. Pero también es verdad que en la sociedad actual hay bastante estigma y/o romantización 
de aquellos colectivos así que tampoco sé muy bien cómo se gestionaban. No me he informado sobre ello. 
 Más organización, más equipamiento, quizás una relación más estrecha con la naturaleza en el sentido de 
valorar más ámbitos y poder actuar desde ellos. 
 Són molt diversos 
 Ni idea. 
 dependera del lugar 
 No lo se 
 Sostenible 
 No lo he estudiado 
 Creo que sería similar el tema de la convivencia y el compartir,pero a diferencia de la de los 70 la tecnología 
sostenible ahora está más desarrollada y podría abastecerse mejor 
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 Que el enfoque teorico de base era distinto. Las comunidades hippies se presentaban como reacciones 
revolucionarias, con carga politica y espiritual, contra el status quo del mundo occidental. Y las ecoaldeas tienen 
un enfoque mas concreto y practico, menos abstracto, y que pretenden solucionar los problemas actuales de 
sostenibilidad, habitamiento, mediante practicas mas directas y mundanas. 
 La intencionalidad 
 La base en la que se sustenta es el medio ambiente y la sostenibilidad 
 Son más organizadas, tecnologia y cada persona tiene sus creencias. 
 Supongo que la organización y una mayor preocupación por crear un entorno sostenible 
 No tengo suficiente conocimiento de ambas para poder dar una respuesta 
 La conciencia y la ecología 
 Exactamente no lo se, pero intuyo que es más asociarse y cooperar 
 No sé 
 Ni idea me parece 
 Personal técnicamente cualificado y visión holística, global y madura 
¿Conoces la gobernanza interna de las ecoaldeas? 
 No 
 Estoy empezando a conocer 
 No 
 No se 
 Se en que se basan, oero no se su gobernanza 
 No de forma detallada 
 Depende dela ecoaldea . Yo prefiero la horizontal en que todos tienen el mismo peso de voz y accion 
 ??? 
 Desconozco 





 Todavia no mucho 
 SI hay varias estructuras la mayoría asamblearias. 
 Ni 
 No estoy seguro (asamblea) 
¿Qué opinas del ecoturismo en la ecoaldea? 
 No sé lo que es el ecoturismo. Si fuese permitir la entrada de personas ajenas a la ecoaldea lo vería correcto y 
adecuado ya que permitiría que estos comprendiesen mejor el concepto y abriesen la mente 
 No me simpatiza 
 Podría ser interesante 
 No se 
 Muy positivo para la economía de la ecoaldea 
 Puede estar bien, porque puede serbir para el automantenimiemto 
 Aceptable dentro de una lógica, tampoco busco el aislamiento. 
 Una manera para conocer y encontrar una ecoaldea para vivir 
 Si es eco vale, si no el que no sea eco que se vuelva por donde ha venido. 
 Me parece bien 
 Una fuente de ingresos para la comunidad que sería interesante de aprovechar. Por otro lado es una concreta 
posibilidad de sensibilizar sobre temas importantes como el respecto a la naturaleza, estilos de vida sostenibles, 
tecnicas de cultivo, ... 
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 Que es importante 
 Bien 
 Importante para que la sociedad llega a conocer mejor este estilo de vida. 
 Me parece una idea bastante acertada de mantenerse económicamente 
 Creo que puede ser una forma de ingresos para la ecoaldea, una forma de que vendan los productos que fabrican 
o den a conocer las razones de su forma de vida. No obstante, no debe perder esa intencionalidad y acabar 
siendo una forma más de turismo con una motivación puramente económica y de enriquecimiento de la aldea. 
 Puede ser una buena manera de sustentarse en verano para la comunidad. Tampoco hace falta que venga mucha 
gente pero un par de familias a la vez podria estar bien 
 Estoy a favor mientras exista un respeto para con la ecoaldea y el entorno que la rodea. Podría ser una manera 
de educar muy interesante. 
 Ha de ser complicat, imagino que ha d'estar acotat 
 Un principio 
 no tengo una idea concreta 
 Es necesario ya que hay mucha clase de turismo donde se contamina mucho y es necesario cuidar el medio 
ambiente 
 Correcto 
 Me parece una forma de expandir consciència hacia nuevos modelos de vida sostenibles 
 Me parece una buena forma de darlo a conocer y una oportunidad de obtener beneficio para la ecoaldea 
 Puede ser una buena opcion para dar a conocer esta opcion de vida y promoverla 
 Un gran error, no es un zoo es una forma de vida 
 Sirve para transmitir el concepto de ecoaldea 
 Puede ser positivo para darse a conocer 
 Creo que puede ser bueno para mostrar a otras personas el trabajo que se realiza y quitar el miedo a la gente, 
hacerles ver que hay otras formas de vivir sin tener que estar oprimidos por el yugo capitalista 
 Supongo que todo depende se la forma de plantear la cuestión. Al tener ecoturismo se crea una vía para que el 
visitante pueda ver que las cosas se pueden hacer de mejor manera y quizás sea el empujón que mucha gente 
necesitamos para pasarnos a la vida en armonía con la Naturaleza, pero debería ser totalmente controlado. Aún 
así, sólo estaría justificado si es estrictamente necesario, porque también se puede mostrar al mundo las 
ventajas de las ecoaldeas de una manera divulgativa, sin tener que ser presencial 
 Es interesante 
 Pues ne gustaría probarlo 
 Prefiero que no, aunque sea una fuente de ingresos. Siempre y cuando se obtenga autoabastecimiento por otros 
medios. 
 Me parece bien 




¿Crees que una ecoaldea puede crecer sin límites? 
 










Me gustaría pensar que sí, pero para ello tendría 
que cambiar mucho la mentalidad de las 
personas, se cómo vemos las relaciones y dejar de 
lado el modelo capitalista y de globalización del 
comercio 
Sí, pero no creo que se extienda tanto 
(capitalismo-consumismo-etc) 
De momento me parece utópico pero sería un 
cambio importante y deseable para todos 
Actualmente no 
Creo que desarrollo sí, lo del crecimiento suena 
fatal 
Me parece una utopía 
Apuesto por la pluralidad de modelos de 
organización social 
Dependrà de la consciència i formació 
No y no es necesario 
Pues no lo se. Me informaré 
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Participantes que viven en una ecoaldea - 3 respuestas 
 
¿Qué te llevó a vivir en una ecoaldea? 
 La necesidad de crear "tribus" para diseñar un nuevo modelo de socidad 
 La búsqueda de una forma de vivir más sostenible 
 1.- Un anhelo de cambio y desarrollo personal 2.- El deseo de vivir en armonía con el entorno natural. 






¿En que ecoaldea vives? 
 Arterra BIzimodu 
 Valdepiélagos. Es un Ecobarrio 
 LOS PORTALES 
  
Un asentamiento humano e integral (no solo es una 
estructura de viviendas, sino un asentamiento donde 
las actividades humanas están integradas en el medio 
natural de manera inocua), concebido a escala 
humana, que incluye todos los aspectos importantes 
para la vida, integrándolos respetuosamente en el 
entorno natural, que apoya formas saludables de 
desarrollo (sostenible/sustentable) y que pueda 
persistir indefinidamente (Robert Gilman) 
Una ecoaldea es ante todo un renovado intento de la 
humanidad por vivir en armonía con la naturaleza y 
con las propias personas, siendo la punta de lanza en 
el movimiento hacia el desarrollo de asentamientos 
humanos sostenibles. Por ello, las ecoaldeas suponen 
el terreno ideal para experimentar empíricamente con 
nuevas ideas, técnicas y tecnologías, que podrán ser 





¿Eres fundador de una ecoaldea? 
 
¿Cómo surgió la idea de crear una ecoaldea? 
 La necesidad de buscar una alternativa al modelo capitalista 
 Inspirados en otras experiencias en Australia y otros países de Europa 
 La ecoaldea surgió del anhelo de cambio y evolución personal de un grupo de personas. 
¿Cómo se constituye y financia una ecoaldea? 
 De muchas formas. Con microempresas y cooperativas de toda indole 
 Con las aportaciones de sus soci@s 
 Una ecoaldea es un ecosistema humano / natural diverso y complejo, no hay una respuesta corta y unívoca a 
esta pregunta... 





¿Por qué escogiste esa ubicación para la ecoaldea? 
 
¿En qué año se fundó la ecoaldea? 
 





0 0,5 1 1,5 2 2,5
Era un lugar virgen desde un punto de vista ecológico,
por otro lado, el azar hizo que fuera más bien el…
Era una aldea abandonada
Era el espacio que nos cedía la Administración
Existían infraestructuras adecuadas
Era una zona muy poblada
Era una zona muy poco poblada




¿En qué situación se encuentra la ecoaldea? 
 
¿Habías vivido anteriormente en otra ecoaldea? 
 
¿Qué es lo que más te gusta de vivir en una ecoaldea? 
 La posibilidad de trabajar la idea de comunidad. 
 La posibilidad de interactuar con otras personas con objetivos parecidos 
 El sentimiento de comunidad, y vivir de forma congruente con el cambio que me gustaría ver en el mundo. 
¿Cuál era tu situación antes de vivir en una ecoaldea? 
 vivia en una zona rural de forma muy sostenible 
 Vivia en un pueblo pequeño 
 Tenía 25 años, vivia en Barcelona, trabajaba. 
¿Existen requisitos para poder vivir en una ecoaldea? ¿Cuales? 
 Claro. Una autonomía financiera, una clara apuesta por vivir en cominidad, una ecptación de los acuerdos 
establecidos, etc 
 Depende cada una . En nuestro caso poder comprar o alquilar una casa 
 Si, claro, aunque cada ecoaldea tiene los suyos...El principal para mi es el compromiso de desarrollar en uno el 




¿Cómo fue tu adaptación a vivir en la ecoaldea? 
 Venimos con muchas cargas sociales y hábitos incrustados por la sociedad convencional. Adaptarse a un nuevo 
modelo cuesta. En mi caso sigo en ello. 
 Fue buena, el resultado de una forma ecológica de vivir durante años 
 Fácil porque correspondía con un anhelo profundo mío, difícil ya que me exigió un proceso de cambio personal 
fuerte. 
¿En que ha mejorado vivir en una ecoaldea tu estilo de vida? 
 Convives con personas que estan muy cerca de tu forma de entender una sociedad saludable. 
 Me ayuda a mantener el foco en una vida más sostenible 
 En todo: relaciones humanas mucho más ricas y profundas, estímulo continuo de la creatividad, contacto 
directo con la naturaleza, vida cooperativa, vivir una vida con sentido asentirme útil para el mundo y el 
planeta... 
¿Qué planes de futuro tienes? 
 Quedarme 
 Seguir viviendo en el Ecobarrio 
 Quedarme a vivir en esta ecoaldea 
¿Qué características cumple la ecoaldea dónde vives? 
 
  



















¿Cómo es la relación con el resto de personas de la comunidad? 
 
¿Te consideras neorrural? 
 





¿Qué relación existe entre ecoaldeas? 
 Muy buena. Pertenecemos a la Red Ibérica de Ecoaldeas y tenemos extrecha relación con ecoaldeas cercanas 
 Buena. 
 Formamos parte de la Red Ibérica deEcoaldeas y de Global Ecovillage Network 
¿Lleváis a cabo algún tipo de trueque, intercambio de productos o formas alternativas 
de pago? ¿Cual? 
 Tenemos un sistema llamado terrones par la cuestión del tiempo que dedicamos a la comunidad. 
 Teniamos la Mora, pero se usa muy poco, aveces hacemos intercambios directos. 
 Si, bastantes, por ejemplo, cambiamos nuestro pan por verduras producidas por agricultores cercanos... o 
prestamos terreno a apicultores vecinos a cambio de miel, etc 
¿Se hacen aportaciones para la comunidad? 
 
¿Cómo se adquiere una vivienda? 
 
¿Qué actividad/es realizas para sustentarte? 
 Soy editor y tengo una editorial 
 Soy jubilado. Antes vivía del teatro 
 Soy psicólogo, paso consulta en Sevilla ciudad y también online 
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¿Consideras que llevas una vida de bajo coste y bajo consumo? 
 
¿Qué actividades comunitarias se realizan en el día a día de una ecoaldea? 
 Cocinar y comer juntos 
 Tenemos una comida mensual, un grupo de consumo, mantenimiento espacios verdes comunes, fiestas y 
semana de sostenibilidad 
 Trabajo en equipo, reuniones para la gobernanza de la ecoaldea, las comidas, gestion de conflictos, 
celebraciones, etc. 
¿Qué diferencia una ecoaldea de las comunidades hippies formadas en los años 70? ¿Y 
del resto de asentamientos neorrurales actuales? 
 Hay una evolución. Aquello era n los inicios de romper un sistema antropocéntrico que le venía muy bien al 
capitalismo. De forma intuitiva, el movimiento hippy querría romper con eso. Las comunidades actuales han 
avanzado mucho en técnicas de gobernanza¡, gestión de grupos, facilitación de conflictos, desarrollo personal, 
ecotecnoligias, 
 Hay algunas que tienen eses espíritu hippie y otras que son más prácticas con planes empresariales y 
cooperativas de viviendas y trabajo 
 Las comunidades "hippies" eran voluntariamente marginales con respecto a la sociedad, las ecoaldeas asumimos 
la responsabilidad de desplegar un impacto transformador en nuestro entorno y en el mundo en general. 
¿Consideras que sois auto-sostenibles? ¿Qué faltaría? 
 Si te refieres autosuficientes la respuesta es no, pero es lo que una comunidad va buscando. A la nuestra le falta 
el tema energético, alimentario, educacional y algunas cosas más. 
 Caminamos algun@s hacia la sostenibilidad 
 Podríamos decir que en un 80% si, aunque muchas cosas son memorables: todavía consumimos gas para cocinar, 
se puede mejorar la gestión de aguas residuales, algunas construcciones carecen de ciertos criterios de 
sostenibilidad... 
¿Cuál es la estructura mínima necesaria para que funcione la ecoaldea? 
 La estructura grupal. Lo que hace que el grupo sea capaz de alcanzar sus objetivos, superar sus retos y 
contratiempos. 
 Una estructura juridica, un terreno, un plan de viabilidad económica, definida la misión y los acuerdos básicos. 




¿Cómo se proyecta la rehabilitación de los espacios en el caso de situarse la ecoaldea 
en un poblado original? 
 Creando un diseño. Una de las herramientas mas poderosas es el diseño permacultural. La rehabilitación viene 
dada por la cantidad de personas, sus necesidades, sus objetivos... 
 Teniendo en cuenta las normas urbanísticas y los principios de la sostenibilidad. 
 Nuestra ecoaldea se construyó de cero en un lugar virgen... 
¿Qué materiales de construcción se utilizan para los espacios de obra nueva? 
 Si se plantea que se apliquen los criterios de bioconstrucción se trabajará con materiales biocompatibles. Estos 
se eligen según las tipologías constructivas que se elijan, teniendo en cuenta los materiale mas cercanos y más 
efectivos y económicos, puede ser la tierra cruda, la piedra, la madera, la paja... 
 Bioconstructivos hasta donde la economía permite 
 adobe, paja, madera.... 
¿Cómo es la adaptación al medio rural donde se sitúa la ecoaldea? 
 Las ecoaldeas buscan integrarse en la biorregión, construyendo una comunidad más allá de sus propias paredes 
colaborando con las estructuras sociales del lugar (administración , asociaciones, etc). Las ecoaldeas no 
imponen, se adaptan y se integran. 
 Tenemso muy buena relación con el pueblo 
 Nos hemos beneficiado mucho de la experiencia rural del pueblo vecino en: gestión del ganado, agricultura, 
construcción, generando una relación intensa y fluida con los habitantes de la zona. 
¿Existe un espacio central alrededor del cual giran todas las actividades? ¿Cómo es? 
 En nuestra ecoaldea es la reunión mensual donde se ponen encima de la mesa el barómetro del estado de 
ánimo, de las dificultades. La sociacracia, que es la herramienta que aqui utilizamos para la gobernanza interior 
se trabaja en círculos y esto son el eje de las relaciones. Fisicamente tenemos vari¡os espacios para trabajar 
 No. Se hacen en el Ecobarrio, en el Centro Cultural del Pueblo, en las casas... 
 Hay varios: cocina y comedor, sala de cursos biblioteca, sala de reuniones, talleres y celebraciones, patio 
central... 





¿En qué porcentaje se reparten los espacios de la ecoaldea como privados o comunes?  
 
 
¿Con que criterio se reparten las viviendas o espacios para actividades privadas? 
 Se estudia la propuesta de integración. Se concreta una primera fase de conocerse de 6 meses y 
posteriormente se hace un cheking mutuo para valorar la integración total. 
 Las viviendas con criterios económicos y de afinidad al proyecto 
 Se decide sociocráticamente 
¿Cómo es la gobernanza interna de la ecoaldea? 
 Sociocracia 
 A través de Asambleas y Consejos Rectores rotatorios. 
 Sigue los criterios de la sociocracia. 
¿Existe la participación directa en la toma de decisiones? 
 
  
0% privado - 100% común 
25% privado - 75% común 
50% privado - 50% común 
75% privado - 25% común 
100% privado - 0% común 
Las casas son privadas y el espacio verde es común, 95 
%privado 5% común 
La propiedad es totalmente común, el uso es 
aproximadamente 50% privado y 50% común 
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¿Se realizan asambleas? 
 
¿Se practica el ecoturismo en la ecoaldea? 
 





¿Existen huertos de producción común o individual?  
 





Marca aquello que se practica en la ecoaldea 
 
¿Crees que una ecoaldea puede crecer sin límites? 
 
  
0 0,5 1 1,5 2 2,5 3 3,5
Regeneración del entorno ecológico
Biogás
No uso de pesticidas para el control de plagas en la
producción de alimentos orgánicos
Uso de abonos orgánicos
Utilización de corrientes de aire
Reciclaje constante para elaboración de elementos de
construcción (bioconstrucción)
Producción de energía propia
Producción de compostaje
Tratamiento de aguas grises y negras
Sistema de riego natural




¿Crees que el desarrollo y crecimiento global basado en ecoaldeas sería viable? 
   
